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ADVERTENCIA. 
Los señores suscritores de pro-

incía cuyo abono termina en fin 
H presente mes, se servirán re-

varle oportunamente para no 
Jerimentar retraso en el recibo 
le nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio-

ies que hemos recibido de varios 
señores suscritores de provincia 
)or extravío de los sellos de fran
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 

QP sirvan certificar las cartas que »^ ^ . „ , 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can
tidades que en aquella forma se 
nos envían. 

PARTES TELEGRÁFICOS* 

DEL EXTERIOR» 
Nueva-York 17.—Se han insubordinado parte de 

las tropas que ocupan á Washington. 
Mpoles (sin fecha).—La partida napolitana que 

ocupaba á Somma ha sido batida, y muertos ó p r i 
sioneros los que la componian. 

Turin 26.—La Nazione de Florencia dice que ha 
salido de Roma uoa partida de 500 reaccionarios, 
vestidos de uniformes militares comprados en 
Ghetto. Se dirigían hácia loa confines de Toscana. 

El Diario oficial de Nápoles niega que haya sido 
ejecutado por los franceses un movimiento con
tra Chiavonc, cerca de Casanova. 

Viena 26.—En vista de los rescriptos de d i 
solución de la Dieta de Hungría, algunos perió
dicos pretenden que el gobierno austríaco ha i n 
fringido la Constitución. La aserción es del todo 
errónea, 

París 26.—El Monitor contiene una nota desmin
tiendo formalmente una aserción del Sr. Roebuk, 
miembro del Parlamento británico, el cual, en un 
discurso pronunciado en Shefield, dijo que tenia 
conocimiento de un arreglo, según el cual la isla 
de Cerdeña pasaría eventualmente á Francia. E l 
gobierno del emperador no ha pensado jamás en 
semejante cosa. 

París 27.—El emperador sale hoy para Biar-
titz. 

El Eco de Oran ha sido apercibido por un ar
ticulo insultante contra la España. 

Pesth 27,—Ha habido una grande demostración 
nacional. 

Londres 27.—En el accidente ocurrido en el fer
ro-carril de Brigton ha habido 22 muertos y mu
chos heridos. 

, Parw 27.~Quedan el 3 por 100 á 68-85; el 4 1/2 
dc i í ' el íaterioí• español á 47 1/2; el exterior á 
^ 1/2; la diferida á 00; y la amortizabie á 16 3/4. 
^ Wnáres 27.—Quedan los consolidados de 92 5/8 

SECCION EXTRANJERA i 

bierno desde 1849 con respecto á la Hungr ía , 
en favor de la que ha hecho, dice el mensaje, 
lo que dictaba la equidad, y lo que le permitían 
hacer ja política y la justicia sin herir los dere
chos de otras provincias del imperio. E l empe
rador ha restablecido la antigua Constitución 
húngara con todas sus instituciones liberales, 
pero modificándola en todo lo concerniente á la 
unidad del imperio, ó loque es lo mismo, reco
nociendo la autonomía de la Hungr ía , bajo la 
condición de que los derechos políticos relativos 
al servicio militar y á la votación de los impues
tos queden solidarios para todo el imperio. 

E n la segunda parte del mensaje acusa el 
emperador á la Dieta de haberse negado á re
visar la Constitución de 1848, insistiendo en 
no abandonar ninguna de sus disposiciones, ni 
aun las que son incompatibles con las preroga-
tivas de la corona y los intereses de las demás 
nacionalidades que forman el imperio. Después 
de recordarse en el mensaje que la Dieta h ú n 
gara se había negado á entenderse con el go
bierno imperial, declara el emperador que no 
podrá hacerse n ingún cambio constitucional 
sin el consentimiento del Reichsrath, quedando 
vigentes las leyes de Febrero úl t imo. Se |con-
serva á todas las provincias el derecho de en
viar diputados al Reichsrath, sin que el retrai
miento de una pueda impedir el ejercicio de los 
derechos de otra; y se reconocen, por últ imo, 
todas las disposiciones de la legislación de 1848 
en cuanto no se opongan á la nueva Constitu
ción del imperio. 

De modo que después de tantos mensajes y 
de tantas protestas como se han cambiado entre 
el gobierno de Yiena y la Dieta de Pesth, y 
cuando debia esperarse por parte de aquel algu
nas concesiones que dejaran satisfechos los de
seos de los húngaros , apagando a lgún tanto su 
espíritu de independencia que tan graves dis
gustos pudiera ocasionar al imperio en dias no 
muy lejanos, nada, absolutamente nada se ha 
concedido de lo que pedían los magyares. 

Los rumores que han circulado estos días so
bre el próximo reconocimiento del reino de I ta 
lia por la Prusia van adquiriendo mayor consis
tencia Una correspondencia de Berlín asegura 
que el gabinete de Berlín había tornado esta re
solución, á pesar de los esfuerzos que para im
pedirlo habían hecho los gobiernos de Viena, 
Munich y Dresde. 

E i Movimiento de Génova dice que se habían 
embarcado en Marsella muchos oficiales napoli
tanos con el objeto de intentar un desembarco 
en Sicilia. 

L a Asamblea nacional de Servia acaba de 
votar una resolución por la que se ruega al pr ín
cipe que designe un heredero para el caso de 
morir sin sucesión. 

También ha adoptado sucesivamente dos pro
yectos de ley relativos á la reforma de la orga
nización de la Asamblea legislativa y á la del 
Senado. 

Como prueba de la insuficiencia del gobierno 
de "Washington para sostener una guerra con 
un Esiado cualquiera, cita un periódico el he
cho de haber nombrado el presidente Lincoln 
varios generales, en cuyo número se encuentran 
un profesor de astronomía, un empleado del go
bierno y un farmacéutico. 

dirigido al El emperador de Austria ha 
wicfisrath un mensaje exponiendo los motivos 
l̂  ha tenido el gobierno imperial para disolver 
a íheta húngara. Este documento es una apo-
^ade la conducta que viene siguiendo el go-

Respecto á la coronación del rey de Prusia, se 
anuncia que este hará su entrada en Koenisberg el 
14 de Octubre, cuya variación se atribuye al de
seo del rey de celebrar con recogimiento el ani
versario del nacimiento del difunto Federico Gui 
llermo I V , que es el 15 de Octubre, y de no pasar 
este dia en camino. La coronación se verificará el 
18, aniversario del nacimiento del príncipe he
redero. 

Dice un periódico de Nueva-York: 
«El general Mac-CIellan está organizando acti

vamente el ejército llamado del Potomac, y como 
la experiencia adquirida en Bull's Run ha sido 
para el gobierno muy dolorosa, créese que no se 
tratará de volver á tomar la ofensiva sino cuando 
se cuente con elementos que justifiquen el cambio 
de política. Esto no sucederá antes de otoño, se
gún se cree: por manera que si el Sur insiste en 
mantenerse á la defensiva, habrá una tregua, 
probablemente de uno ó dos meses, antes de que 
vuelva á comenzar seriamente la guerra. 

Hay quien cree que el Sur está inclinado á to
mar la ofensiva, y, según vemos en algunos pe
riódicos de aquellos Estados, parece que el go
bierno de Richmond trata efectivamente do llevar 
á cabo algún plan importante; pero nos inclina
mos á creer por nuestra parte que no sucederá así, 
fundándonos en dos consideraciones: la primera, 
que el Sur ha comprendido desde el principio que 
lo que más le conviene es mantenerse en especta-
tiva y bien preparado para rechazar toda invasión; 
y la segunda, que si el triunfo de Bull 's Run hu 
biera bastado para modificar la resolución del go
bierno de Richmond, tiempo há que debia haber 
avanzado sus fuerzas sobre Washington, y lejos 
de haber tratado de hacerlo, han vuelto á ocupar 
sus antiguas posiciones, y continúan, como antes 
de la batalla, preparándose como para resistir un 
ataque, y no para atacar. 

Según informes recientes, perono sabemos sisón 
fidedignos, los disidentes tienen hoy 60,000 hom
bres en Manassas; están construyendo obras de
fensivas en todo el camino de Fairfax, y envían con 
frecuencia algunos destacamentos á explorar las 
márgenes del Potomac; cuál sea el objeto de estas 
excursiones, nadio lo sabe; pero no creemos, lo 
repetimos, que se trate de adoptar medidajofen 
de mucha importancia , y mucho raénos de avan
zar sobre Wa&hington, como tantas veces lo han 
anunciado los corresponsales de aquella ciudad. 
La Virginia, teatro principal ds la guerra, no l l a 
mará, pues, en estos dias la atención pública, que 
con preferencia se fijará en el Estado de Missouri, 
el cual está pasando desde hace tiempo por todos 
los rigores de una verdadera guerra civil.» 

En uno de los círculos reaccionarios de Berlín, 
ha encontrado una oposición muy viva el proyecto 
de crear una escuadra alemana. En la Pomerania, 
especialmente, los subprefectos obran en esto bajo 
los auspicios del presidente superior, M . de Senft-
Pilsach, como si M . de Manteuffel dirigiese toda
vía el consejo. En su consecuencia, el conde Schwe-
rio ha dirigido á ¡VI. de Senft-Pilsach un rescripto, 
en el cual le hace conocer las miras del gobierno 
con relación á la escuadra, y le invita á obrar en 
adelante con arreglo á su contenido. 

Los venecianos se han aprovechado de la oca
sión de celebrarse la fiesta del emperador Fran
cisco José, para dar á conocer una vez más los 
sentimientos que les inspiran sus opresores. El 
Te fleum se ha cantado ante los escasos partida
rios que el Austria cuenta en Ital ia, ante los em
pleados, los gendarmes y agentes de policía. Un 
silencio sepulcral, dice un periódico, reinaba en 
toda la ciudad; las ventanas estaban cerradas; los 
habitantes en sus casas. 

Parece que el emperador de Austria ha mani
festado que permanecerá neutral con respecto al 
conñicto entre Herzegovina y Turquía. Por el 
contrario, el príncipe da Servia ha resuelto apo
yar á los montenogrinos si fuesen acometidos en 
su país. 

Antes de publicarse el rescripto en contestación 
al mensaje da la Dieta húngara , dijeron los dia
rios de Viena que el gobierno trataba de dirigir un 
manifiesto imperial á las naciones que forman el 
imperio austríaco. Ahora parece, según dice una 
correspondencia de Viena, que se ha renunciado á 
esta idea. El gobierno ha comprendido la inut i l i 
dad de semejante idea y conoce el poco efecto que 
ha de causar, en las circunstancias actuales^ sobre 
la opinión pública de las provincias. 

En oposición á esto, «e asegura que ha acorda
do remover todos los principales funcionarios de 

los diferentes comitados de Hungr ía , y que esta 
medida se ejecutaría poco después de la disolución 
de la Dieta. 

Alegan para justificar esta medida, que ha l le
gado á ser imposible el hacer cumplir las órdenes 
del gobierno imperial por funcionarios cuya ma
yor parte ejercen hoy los mismos empleos que ocu
paban en 1848 y 1849. 

En Viena además se atribuye el nombramiento 
de los miembros de la segunda Cámara, con muy 
cortas excepciones, á l a influencia predominante de 
estos funcionarios, que casi todos figuraban como 
oficiales de houveds en el ejército húngaro . 

La Gaceta del Danubio no ve nada extraordina
rio en esto, y se regocija con la actual situación. 
Según este periódico, Austria ha hecho en dos 
años progresos considerables, y la política que ha
ce algún tiempo era para ella causa de dificulta
des y desórdenes, ahora es objeto de toda sin
ceridad. E l optimismo del diario austríaco da 
risa, y por hoy nos limitamos á consignarlo, de
jando al tiempo que ponga de manifiesto las conse
cuencias. 

Dice La Patrie: 
«No es solo en Hungría y en Polonia donde se 

discute la cuestión importante de los derechos de 
las nacionalidades Sin querer extender un princi
pio que no podría adoptarse de una manera abso
luta so pena de vernos arrastrados á un trastorno 
del órden político europeo, creemos, sin embargo, 
que es muy justo consignar ¡as reclamaciones de 
provincias en otro tiempo independientes y coloca
das hoy en situaciones particulares por los aconte
cimientos políticos, y recordar á los gobiernos el 
respeto de ios derechos que ellos mismos han con
signado. 

La Finlandia fué por mucho tiempo la causa de 
querellas ardientes entre la Suecia y la Rusia, que 
se disputaban su posesión. Diversos tratados die
ron á ia Rusia alguna parte de esta provincia. 

En 1809 el tratado de Fredrikssham le dió el 
país entero. Pero los czares se obligaron á dejarle 
sus privilegios y su régimen político. 

En el número de estos derechos está el de arre
glar sus principales negocios en una Asambica de 
diputados de la rnisma nación. La Constitución 
aceptada por la Rusia declara que la mayor parte 
de los actos legislativos emanados de la iniciativa 
de la corona no pueden formarse sin el concurso de 
los Estados provinciales. La Asamblea de diputa
dos posee los poderes legales que bastan á prote
ger los derechos da la Finlandia, constantemente 
amenazados. 

Con el objeto sin duda de anular estos derechos, 
ha decretado el emperador Alejandro la oonvoca-
cion de un simple comité compuesto de miembros 
'legidos entre la nobleza y el clero, y aun algunos 

de entre los labradores. 
Los finlandeses, como era de esperar, han pro

testado enérgicamente contra las tendencias que 
darian por primer resultado destruir los últimos 
vestigios de las libertades que les fueron garanti
das por la Rusia.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Hemos recibido periódicos de las Baleares que 
alcanzan al 24 del actual. Según ellos se disfruta
ba tranquilidad y buena salud, aun cuando la se
quía empieza á inspirar serios temores, causando 
grandes perjuicios en el arbolado, y en particular 
en los que están sazonando su fruto. 

El 20 por la tarde se verificó en Palma la cé
lebre romería que desde hace muchos años se ha
ce al monasterio del Real, en el término de aque
lla ciudad. 

La concurrencia fué muy numerosa, y á pesar 
de esto no hubo que lamentar ninguna desgracia 
que viniese á turbar el júbilo de las personas allí 
reunidas. 

El 22 llovió un poco en Campos y en otros pue
blos de la isla, con lo cual se reanimaron las espe
ranzas de los agricultores que creen fundadamen^ 
te sea esta ligera lluvia precursora de otras más 
generales y abundantes, con las cuales se remedie 
la penuria de los campos. 

—Según escriben desde Oviedo con fecha 24, e l 
23 pasó por aquella ciudad el general Prim con el 
señor marqués de Campo-Sagrado, con dirección 
á Trubia, donde los esperaban parte de las auto
ridades y jefes militares, y fué obsequiado con un 
espléndido almuerzo. Visitó después aquel grande 
establecimiento, quedando perfectamente satisfe
cho de su estado. 

Á sa vuelta, el marqués le obsequió con un ban
quete en su casa, al cual concurrieron veinte y tan
tas personas, entre las cuales se contaban el go
bernador civil interino y dos diputados provincia
les, el gobernador militar y su secretario, el te
niente en funciones de alcalde, el l imo. Sr. D. Jo
sé García Jove, el consejero provincial más ant i 
guo como vicepresidente del consejo, el señor mar
qués de la Isabela, el señor administrador de cor
reos, los Sres. D. José Agustín Argüelles y don 
Rafael Pérez Vento, los jefes militares de Oviedo 
y Trubia, el Sr. Uribe, oficial del cuerpo de inge
nieros militares, etc. 

— A E l Clamor Público escriben desde Priego 
(Córdoba) con fecha 23: 

«Anteayer 21 llegó á esta villa el brigadier Var
gas con alguna fuerza de caballería é infantería, y 
ayer tarde se marchó sin que separaos hasta ahora 
el objeto de su venida. 

Las partidas de ladrones pululan por todas par
tes sin que sepamos se les persiga, porque ocupa
do todo el mundo en recoger revolucionarios, no es 
posible, como se suele decir, repicar y andar en la 
procesión al mismo tiempo. 

Hace tres noches robaron dos cargas de g é n e 
ros catalanes que salieron de aquí para Alcaude-
te, en el rio de San Juan, y ayer me han dicho que 
ha tenido lugar otro robo entre Zamoranos y 
Campo de Nubes, cortijadas de este término. Si 
dura mucho tiempo la persecución de los revolu" 
cionarios, es probable que este invierno no se pue
da en Andalucía salir á la calle.» 

—Acerca de los festejos con que tratan de cele
brar en Zaragoza la inauguración de la línea fér
rea que unirá aquella capital con Barcelona, lee
mos en El Saldubense lo que sigue: 

«Hemos oído que se está tratando ya, y que casi 
se hallan acordados, los festejos con que próxima
mente va á solemnizarse en Zaragoza la inaugu» 
ración de la vía férrea de Barcelona. 

Las empresas concesionaria y constructora cos
tearán la grandiosa función de iglesia que tefldrá 
lugar en la metropolitana de Nuestra Señora del 
Pilar, en acción de gracias á la Virgen por la feliz 
y ansiada terminación de la línea: además ador
nará lujosamente la estación, obsequiará con un 
corto viaje de recreo por el camino a todos los i n 
vitados al efecto, ofrecerá una buena colección de 
fuegos de artificio, y distribuirá crecidas limos
nas á los establecimientos de beneficencia. 

El Excmo. ayuntamiento decorará el tránsito que 
media desde las casas consistoriales hasta la es
tación; dará un magnífico banquete en el espacio
so salón de la Lonja a gran número de convida 
dos, presentará otra función de fuegos artificiales, 
inaugurará la elegante puerta ferrada del Duque 
de la Victoria, adjudicará en sorteo varios dotes 
metálicos, y por últ imo, abrirá y adornará el tea
tro, ofreciendo en él alguna representación escé
nica. 

En cuanto á los proyectos de la Excma. diputa
ción provincial, solo sabamos que existe el de los 
arcos de ramaje é iluminación á la veneciana en 
el salón de Santa Engracia, demostración que 
agrada á l o s zaragozanos por ei encanto y her
mosura que presta á dicho sitio ia extensa galería 
que forman las dos hileras paralelas de aquellos. 

Dicese también que el Rey se alojará en el pa
lacio arzobispal, cuyas habitaciones empezaban á 
alhajarse: asegúrase que solo se detendrá dia y 
medio en Zaragoza; que todavía se ignora si mar
chará directamente á Barcelona con el ministro de 
Fomento para venir desde ella á Zaragoza al acto 
de la inauguración, ó si se dirigirá á esta ciudad 
desde la córte sin visitar la capital del princi
pado.» 

-La prensa de Castellón se lamenta de que la 
estación del ferro-carril se trate de construir en 
un sitio que es el ménos á propósito para ello, por 
la gran distancia que hay desde todas las carrete
ras que cruzan por aquella ciudad. 

—Leemos en un diario ministerial: 
«De Torralba escriben al Eco de Ciudad-Real 
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LA POESÍA FRANCESA EN 1861. 

(Continuación.) 
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cuerdos de la ciudad de Minerva desaparecen bajo 
las cuentas de ari tmética. 

¡Y la edad media de Víctor Hugo! El sentimien
to profundo y apasionado del arte gótico contri
buyó mucho al éxito de Nuestra Señora de París . 
Recordemos las simpatías dolorosas que sentía el 
poeta cuando nos enseñaba las mutilaciones que 
habia sufrido su viejo París , cuando preguntaba 
con qué derecho la paleta y el cartabón de alham
íes y arquitectos habían tocado á todas aquellas 
maravillas, á todas las flores del pasado, despo
jando poco á poco á la ciudad y á la catedral de su 
fisonomía original. Entonces no se trataba más que 
de algunas ojivas que habían desaparecido, dc a l 
gunos florones profanados, de algunas esculturas 
destrozadas, de algunos arcos demolidos, de un 
átomo de ese poético polvo de la edad media, dis
persado por la mano de los hombres y el viento 
de las revoluciones. Hoy, ¡gran Dios! hemos ido 
harto más lejos; es la ciudad entera, su historia, 
su alma, su vida misteriosa é íntima lo que desapa
rece, sin que nadie reclame, para hacer lugar á 
alineamientos magestuosos y á imponentes filas 
de edificios todos iguales. Allí, como en lo demás 
de nuestra triste nomenclatura, los síntomas son 
los mismos; la juventud y la poesía se han retirado 
de nosotros, y no de las obras que en otro tiempo 
hicieron latir nuestro corazón. El siglo ha enveje
cido y este siglo sexagenario, no reconociéndose 
ya en los brillantes ídolos de su juventud, los hace 
solidarios de su propia decadencia; los acusa de 
haber perdido su brillo y su frescor, porque él 
mismo se ha oscurecido y secado. 

Si el análisis nos ha llevado á esto, si ha ocu
pado, como en país conquistado, todos los domi
nios de la poesía, ¿qué nos ha dado en cambio? 

¿Puede uno admirarse de que allí donde el aza
dón ha cavado y removido el suelo tan obstinada
mente y en todos sentidos, se hayan arrancado 
las flores y los céspedes de la superficie? Se cono' 
ce, sin duda, mejor la naturaleza del terreno; se 
descubren más profundamente las capas inferio
res; se conoce mejor lo que ha producido y lo que 
debe producir todavía. Pero si es cierto que el 
hombre ve indemniaada la pérdida de sus ilusiO' 
nes y de sus entusiasmos con los bienes que le dan 
la reflexión y la experiencia, ¿puede también de
cirse que el análisis, este formidable antagonista 
del sentimiento poético, nos ha dado, en todos los 
ramos del pensamiento humano, que viven da la 
observación y de la realidad, con qué consolarnos 
quizás de lo que nos arrebata? 

La historia, la crítica, la ciencia sobre todo, se 
han aprovechado de este misterioso trabajo, que 
se realizaba á expensas de las visiones ideales de 
la imaginación y del alma. El progreso del bien
estar del mayor número es una ventaja que no 
queremos negar, porque las sociedades, lo mismo 
que los poetas, no deben ser condenados á vivir 
perpetuamente en este granero en que tan bien se 
v iveá los veinte años. Pero á jueces imparciales 
corresponde pesar en la balanza la suma de pro 
vechos y de pérdidas ocasionadas. 

Todavía se notará otra consecuencia y otro in> 
dicio de esta debilidad gradual del gusto y del es' 
píritu poéticos en el público y en las ob/as. En vez 
de un conjunto armonioso, de una especie de haz 
en que el prestigio do todos aumenta con la i n 
fluencia de cada uno, en vez de esos antagonismos 
tan fecundos como la armonía misma, no tenemos 
más que la disipación y el aislamiento de las fa
cultades de los que hacen ó intentan hacer actos 

de poesía. Lo que caracteriza, en efecto, las be 
Has épocas, es que un mismo rayo de genio brilla 
en rostros distintos, pero que se ilustran los unos 
con los otros, como sucedía á Racine, Moliere, 
Boileau y Lafontaine. A l chocarse la poesía, 
briha y produce los movimientos románticos que 
precedieron á la caída de la restauración. Enton
ces existen afinidades secretas entre los que en 
apariencia se combaten y creen aborrecerse: el 
uno jura por Aristóteles; el otro por Schlegel; pe
ro los dos concurren al mismo fin, porque los dos 
tienen fé en sus ideas y en sus obras. Las diferen 
cias de nacionalidades y de razas, las distancias 
materiales, ni siquiera turban esta invisible armo
nía, este coro de poetas. Lamartine fraterniza sin 
saberlo con los Laicistas; Sainte-Beuve se parece á 
Woodsworth sin imitarlo; Alfredo de Mussetatrv 
buye su encantadora originalidad á la vecindad de 
Byron; los varoniles y lastimeros acentos de A u 
gusto Barbier responden á la musa generosa y 
patriótica de Leopardi; el mismo pensamiento pa 
rece haber nacido á la vez en e l cantor de Werther 
y en el de Rene, en el poeta de Manfredo y en el 
delirante Oberman. 

El mismo tallo se abre al mismo sol, produce 
flores de distintos perfumes y de brillo desigual, 
pero teniendo todas un aire de familia. Schiller, 
Chateaubriand, lord Byron, Walter Scott, Tomás 
Moore, Mme. Stael, Goethe, Wieland, Shelley, 
Werner, Juan-Pablo, pueden compararse á los 
diversos instrumentos de una maravillosa sinfonía 
dirigida por un maestro divino. 

No queremos discutir aquí la cuestión del talen
to, de la forma, de la habilidad, de la estrecha ar
monía entre la idea y la imágen: en este punto 
podria entablarse el debate sin mucha desventaja 

por parte de algunos recien venidos; pero si secon-
viene con nosotros en que la verdadera grandeza 
de la poesía consiste en hacer en una obra ind iv i -
dual el mayor lugar posible á las ideas generales 
y á los sentimientos universales, ¿por qué ha de 
quedar limitada á los que la convierten en un po
der egoísta, rodeado tristemente de algunos adep
tos y ocupado en contar sus estériles tesoros ó en 
variar hasta lo infinito sus vanos adornos? Y en . 
este deplorable progreso del individualismo á cos
ta de la gran comunidad poética, ¿que es del a l 
ma, de la inspiración y del pensamiento colectivo, 
que arrastran al mismo fin á toda una generación 
de poetas, reuniendo á sus contemporáneos al re
dedor suyo como un glorioso cortejo? 

El papel de esta poesía en la sociedad moderna, 
la vibración prolongada de esta voz en el audito
rio, este patrimonio poseído por todos y confiado 
á algunos para que nos lo hagan más fértil y más 
rico, ¿dónde encontrarlo en adelante? Hé ahí el 
ma l y este mal subsiste á despecho de los esfuer
zos que se hacen por disfrazarlo con el lujo de los 
detalles y la habilidad de los cinceladores. Tam
bién, en este desórden en que cada uno canta su 
aire sin cuidarse de la armonía y del efecto del 
conjunto, preferimos á los que aún conservan en 
su poesía los rasgos de la familia humana, á loa 
que podemos escuchar y seguir sin alejarnos de 
los caminos frecuentados, sin aventurarnos en sen
das sospechosas, iluminadas con luces raras ó si
niestras, pobladas de visiones monstruosas ó en
fermizas. Siempre desconfiaremos de una obra 
poética, por erudita que sea, por subida de tono 
que esté, si para comprenderla y saborearla nos 
es preciso comenzar por aislarnos de la huir.ani
dad, per alejar de nuestros corazones los sentí-
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quejándose de ios innumerables abusos que por el 
lUAJfetero'de aquel pueblo se están eoraeíiendo en 
*1 reoarto de la correspondencia, tales, por ejern-
nlo como publicar los nombres de las personas 
¿ue reciben cartas, con otros pormenores que oca
sionan disgustos en las familias. Añaden también 
nuees muy extraño que llegando ¡allí el correo a 
las dos de la tarde, no se reparta la corresponden
cia hasta el dia siguiente, y que los periód|coV°s 
abre y lee el señor estafetero antes de darles iaai-
reccion que expresan las fajas.» 

- C o n fecha 22 escriben de Hostalrich que ade -
más del malestar que ocasionaba el calor, se vivía 
con alarma por los incendios que ocurrían. El u l t i 
mo fué en un monte cercano, donde consuaiieron las 
llamas muchas maderas propias de hacendados del 
término. La guarnición de aquel castillo trabajó sin 
descanso hasta extinguir el fuego. 

—El 23 llegó al puerto de Málaga, procedente 
del de Melilla, el vapor-correo jRi//'eño) conducien
do al primer batallón de Córdoba. A l siguiente dia 
salió el mismo buque para Melilla, llevando cuatro 
compañías del regimiento de San Fernando. 

—Dice el Correo de Andalucía: 
«Las obras del ferro carril de Málaga siguen 

adelantando, y dentro de poco recibirán gran i m 
pulso, estando ya subastada toda la via hasta los 
Gaitanes. Hay concluidos unos I I kilómetros, y 
muy pronto habrá hasta 16. Han llegado ya dos 
puentes que se esperaban del extranjero, y no ce
san de entrar en el puerto buques conduciendo 
grandes partidas de material.» 

— A l Como de Andalucía escriben desde el Pe-
ñon de Velez con fecha 18 lo siguiente: 

«Pocas son las noticias de actualidad que puedo 
significar á V. respecto al campo fronterizo á esta 
plaza, pues como los moros amigos no pueden ve
nir á ella por efecto de la asidua persecución que 
sufren por los de la guardia, estamos ignorantes 
de lo que allí sucede. Ayer, sin embargo, vinie
ron cuatro, rodeando terreno y teniendo uno de 
ellos que echarse al mar, desde el sitio llamado 
la Punta de la Baba, distante de aquí una milla, 
pasando á nado con objeto de llevarse una lancha 
para traer unas frioleras. 

Después que escribí á V. mi ultima, han hecho 
fuego, pero en menor escala que los dias ante
riores. 

El 14 ha llegado al campo de Tufís un fraile 
para casarse con una mora de este partido, cuya 
compra ya la tenia verificada hace seis meses y 
entregado á su padre ciento y tantos duros, más 
dos vacas y doce cabras: según dicen los moros, 
es muy respetable entre la canalla y demasiado 
rico; parece que habiendo sabido permanecía la 
guardia al frente de nuestra fortaleza, preguntó 
al cherif, por qué órden se había instalado, con
testándole este que por motu propio de la kabila 
de Bocoya: al enterarse de las particularidades 
que habían precedido, le manifestó á Sid Bragem 
era muy extraño el que los moros armados y en 
calidad de guardia permanecieran al frenís de la 
plaza de los cristianos, cuando ya había paz con 
ellos y el saltan era opuesto á semejante ar
bitrariedad: dijo también que el día que se cele
brara su casamiento, llamaría á los cabos del enun
ciado partido, y los reconvendría, á fin de que des
de luego se retirasen á sus casas y que continuara 
el comercio como anteriormente. No sabemos la 
que resultará; lo cierto es que todas las mañanas 
teles observa que hacen una prolija descubierto 
en toda la frontera, por si hubiese alguno de los 
confidentes escondido, ora con efectos ó sin ellos, 
para llevárselo preso y robarlo. 

Desde hace cinco dias han pasado por nuestro 
puerto cuatro cárabos, uno de la parte de Ponien
te, procedente de Tetuan y T á n g e r , el cual iba 
cargado por cuenta de Síd-Bragem; y los restan
tes de la cosía de Melilla, conduciendo sal para 
cambiarla por cebada, según acostumbran anual
mente después de recolectados los granos.» 

—Según dice el Diario de Tarragona, el martes 20 
del corriente, hallándose en medio del golfo de 
San Jorge el vapor Tarraconense, navegando en 
dirección á Tortosa, cierto pasajero que ocupa un 
lugar bastante considerado en una de las carreras 
más gloriosas de nuestro país, se arrojó al mar. 
Advertido aquel acto por el marinero que estaba 
do guardia, dió inmediatamente la voz de «¡hom
bre al agua!» El capitán del vapor, D. Tomás Cid, 
que se hallaba en la cámara, apareció ins tantá
neamente sobre cubierta, y al grito de ¡stopl paró 
la máquina que con tanta velocidad impelía al bu
que, mandó echar los botes al mar, y haciendo 
retroceder el vapor hasta donde estaba aquel i n 
feliz, que por milagro se sostenia sobre las ola» 
ayudado por la ropa holgada que llevaba, pudo 
el capitán asirle desde el bote, salvándole así la 
vida. Las primeras palabras que pronunció el des
graciado ai volver en sí fueron: «¡Por Dios! no me 
fusilen Vds.» No es aventurado inferir que estaba 
bajo la influencia de una aberración mental al co
meter aqiíél acto. De todos modos, la conducta 
observada por el capitán Cid añade un nuevo ras
go de valor y de abnegación á los que le han dis
tinguido en su carrera. 

El 22 aparecieron en Granada dos perros acometido! | 
de hidrofobia; uno drt ellos causó varias heridas á 
distintas personas durante ol dia; el otro mordió á 
un niño en la Carrera de las Angustias, como á las 
nueve de la noche. 

El viernes por la noche, en Sevilla , fué extraido del 
río, por frente de la torre del Oro, el cadáver de un 
hombre que se conocía haberse ahogado reciente
mente en las aguas del Guadalquivir. La circuns
tancia de haberse encontrado el cadáver vestido, 
hace temer que la desgracia no haya sido casual. 

En la mañana del 23 fué presentado á la inspección 
de dos facultativos del santo hospital de Barcelona 
un fenómeno tan admirable como extraordinario, 
y tal vez sin ejemplo en la ciencia: una criatura 
nacida el dia anterior en la villa de Badalona , y 
llena de vida, que tenia en la parte superior poste, 
rior del muslo un gran tumor ó bulto. Reconocido 
este exteriormente, resultó contener el feto de otra 
criatura perfectamente adherida á la primera, y 
nutrida á expensas de la misma. El padre, tan afli
gido y alarmado como se deja concebir, no quiso 
exponerla á una operación altamente peligrosa, y 
se la llevó consigo, resuelto á esperar las conse
cuencias de semejante aberración de la naturaleza, 
consecuencias cuyo funesto resultado es fácil de 
presagiar. De todos modos, es un hecho que l l a 
mará la atención de los profesores de la ciencia de 
curar y que merece ser estudiado. 

Una mujer que vivía en la alameda de Hércules de 
Sevilla, esperó el 20 en la plaza de Europa á otra 
con quien parece había tenido a lgún disgusto, y 
después de decirle algunas palabras, abrió una 
enorme navaja, con la que le hirió en el carrillo 
derecho. La ofendida fué llevada al hospital, y la 
heroína á la cárcel. 

Ha fallecido en Elche, á la edad de 84 años, el se
ñor D. Juan Roca de Togores y Alburquerque, 
señor de Asprillas, rico propietario y antiguo m i 
litar. 

En una escalerilla de la calle de Montanyans, de 
Barcelona^ se encontró el 23 á una niña que ape
nas contaría dos meses de edad. La desnaturaliza
da madreque expuso á tal abandono al fruto de 
su entrañas, podía al méuos haberse acordado de 
que habia una casa de maternidad y expósitos. 
Allí la condujo sin pérdida de momento un alcalde 
de barrio, por disposición del señor corregidor. 

| El 16 se verificó una gran fiesta religiosa en el pue-
\ blo de Navia de Suarna, h bif-ndo predicado el 

señor obispo de Oviedo desde un balcón de la 
: plaza. 

SECCION OFICIAL. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

El ministro de Estado al Excmo. señor ministro 
de Gracia y Justicia: 

«San Ildefonso 27 de Agosto de 1861.—SS. M M . 
y AA. continúan sin novedad en su importante 
salud.» 

La Gaceta de hoy contiene lo que sigue: 
Un estado del movimieato de la Caja general de 

depósitos correspondiente á la segunda semana del 
mes actual. 

Otro estado de la deuda flotante durante el mes 
de Julio último, según el cual la misma era de 
908 018,440 rs. 13cénts. 

IJn anuncio de la dirección general de Obras 
públicas, de la subasta que tendrá lugar el 27 de 
Setiembre próximo, del arriendo del portazgo de 
Castro-Gonzalo, con la barca de Villanueva de 
Azuague, en la carretera de Madrid á la Coruña, 
por tiempo de dos años y cantidad menor admisi
ble de 107,225 rs. cada uno, que es el precio del 
actual arriendo; pero con la condición de que el 
arrendatario no tendrá derecho á pedir la rescisión 
del contrato ni indemnización alguna, aunque á su 
recaudación afecte la explotación de cualquier fer
ro-carril . 

Tres relaciones nominales de acreedores del 
personal, á quienes llama la junta de la deuda pú
blica para que acudan á recoger sus respectivos 
créditos. 

La junta general de estadística anuncia la va
cante de auxiliar de la sección provincial de Ca
narias qua debe proveerse por exámen. El sueldo 
de esta plaza es de 5.000 rs. anuales. 

^ La tesorería central avisa que el 31 del cor
riente se abre el pago de los haberes del presen
te mes, correspondientes á las clases activa y pa
siva que cobran por esta dependencia. 

Los institutos de primera clase de San Isidro y 
el Noviciado anuncian que durante los quince p r i 
meros dias de Setiembre estará abierta la matrícu
la para las asignaturas que hoy comprenden los 
estudios de segunda enseñanza. 

Anuncia igualmente la Gaceta de hoy algunas 
vacantes de secretarías de ayuntamiento. 

La subasta de las rentas forales de la provincia 
de Orense, excepto la del vino, procedentes del 
clero y el Estado. 

Las oposiciones á las dos; plazas de profesor clí
nico de la facultad de medicina de la univer
sidad de Santiago, dotadas con 6,000 reales 
cada una. 

Y varias subastas de bienes desamortizados. 

mientos naturales, ó borrar de nuestras almas el 
recuerdo de nuestro origen, á fin de abrirnos paso 
á un órden de acusaciones particulares, equívocas, 
accesibles solo á una determinada clase de indivi 
duos. Las aspiraciones de lo ideal, los arrebatos 
d« la verdadera pasión, las bellezas de la natura
leza, las armonías de la vida campestre con los 
goces pacíficos del hogar y las afecciones de la fa
mil ia; las verdades filosóficas revestidas con la 
gala de la poesía, poseen aún su encanto y pueden 
inspirar todavía á las inteligencias privilegiadas. 

Con frecuencia nos ha probado esta verdad 
M. Laprade: por esto lo queremos colocar á la ca
beza del grupo, bien reducido, de los que aún in 
sisten en hacer de la poesía una de las expresiones 
más puras del ser moral, una de las más altas i n 
terpretaciones del mundo exterior, y que no se 
cansan de buscar el manantial de su inspiración en 
las profundidades del alma humana. 

No es difícil darse cuenta del órden y encadena
miento de ideas que han conducido á M. L a 
prade de Eleusis y de Psychis á las Sinfonías y á 
los Idilios heroicos. Jó ven todavía, encontrando to
dos los puestos ocupados, desconfiando alcanzar 
la armoniosa fecundidad del uno, el estilo mages-
tuoso del otro, la gracia de este, la exquisita ele
gancia de aquel, se acogió á la poesía simbólica, 
donde su talento, mis notable por ¡a elevación 
que por el encanto, debió sentirse gozoso. Sin to
car en Ja vulgaridad, ponía un velo entre sus lec-
ores y el, exponiéndose á la indiferencia de aque

llos (no pocos por cierto) que prefieren Venus á 
Polymnia. 

La inspiración de M. de Vigny, y sobre todo de 
Ballanche, se conoce, como la de M. Laprade, en 

que aspiran al mismo fin: es necesario tener en 
cuenta ciertas influencias de la educación y del cl i 
ma, y el efecto de las primeras impresiones de un 
joven alejado de la vecindad de los Alpes, que pa
sea la vista sobre una ciudad sombría y un cielo 
húmedo, y que se siente tanto más arrebatado por 
las imágenes del infinito, y por la blancura de las 
nieves, cnanto mayor es la necesidad que tiene su 
alma de buscarlas más allá de las nebulosas bru
mas que le cercan. Tomando por punto de partida 
una do las fábulas, siempre nuevas y bellas, de la 
antigüedad griega, descubre M . Laprade en ellas 
misteriosas relaciones con la belleza y la verdad 
supremas; ¿hay algo que contenga más atractivo 
que la historia de Psychis, de esa graciosa perso
nificación del alma humana, puesta en contacto con 
un dios, satisfecha con su felicidad llena de mis
terios, aspirando luego á completar esta felicidad 
con la ciencia, castigada por su curiosidad, pasan
do por una séde de expiaciones y metamórfosis 
hasta el momento en que, habiendo recorrido todas 
las fases de la experiencia y del destierro, entra en 
la posesión de su dios, reconquistado para siempre? 

Más tarde M . Víctor Laprade, escribiendo sus 
Poemai, evangélicos, se limita especialmente á ex
plicar, con una sencillez las más de las veces pa
tética, la parte de humanidad contemporánea de la 
venida de Cristo, en ese druma que principia en 
Bethleem y concluye en el Calvario. Los dolores 
de la humanidad, reasumidos, purificados y resca
tados por los sufrimientos del Salvador, son la 
principal inspiración de estos poemas, en que el 
talento generalízador de M . Laprade ha recor" 
dado y celebrado la unión de la gran familia cris
tiana con el Dios del Evangelio. Por eso está llena 

EL REINO. 
MADRID 28 D E A G O S T O DE 1 8 6 1 . 

La Epoca de anoche se entretiene en soste
ner una singular teoría. Nuestro colega no se 
satisface con leer los artículos de los periódicos: 
necesita saber quién los inspira, dado que no 
pretenda que se le diga también quién los es
cribe. No sabiendo esto La Epoca, encuentra 
que nada significan las discusiones con n i n g ú n 
diario. 

Siempre ha sido nuestro colega propenso á 
medir la importancia de las opiniones políticas 
por la de las personas; pero hasta ahora no le 
habíamos visto ir tan lejos en esta propensión, 
que le es característ ica. 

La Iberia, por ejemplo, ha emitido reciente
mente ideas sobre una cuestión dada. Pues bien: 
para La Epoca esto nada importa, y no merece 
siquiera que se tome en cuenta. L o que impor
ta saber es si el personaje progresista A ó B 
está de acuerdo con las ideas emitidas por La 
Iberia. Después de exponerlo así La Epoca, 
pregunta muy satisfecha: «¿Cuáles son las opi
niones verdaderas del partido? ¿las que sustenta 
su órgano en la prensa, ó las que en el seno del 
Parlamento defendió el jefe B ó C? 

«Nos parece, a ñ a i e , que la duda vále la pena 
de ser resuel ta .» 

Á nosotros nos parece que la duda no vale se
mejante pena, y que la pregunta es impertinen
te. ¿Por ventura el estadio de la prensa es el re
cinto del Parlamento? ¿La Epoca es un diputa
do, ó es un periódico? Y si es un periódico co
mo lo es La Iberia y lo es EL REINO, ¿en qué 
razón, ni en qué lóg ica , ni en qué principios 
puede fundarse nuestro colega para mezclar y 
confundirá su antojo los periódicos con los hom
bres políticos? ¿Á qué invocar con este motivo, 
como lo hace en su art ículo, hñ -prácticasparla
mentarias, como si esto tuviera nada que ver con 
las discusiones periodísticas? Pero todo esto es 
achaque antiguo en nuestro colega. Para La Epo
ca, cuyo carácter conocemos, y á cuyas buenas 
cualidades haremos siempre justicia, las ideas han 
sido siempre poca cosa mientras no haya visto 
ciertas personas detrás de ellas. Esto nos lo ha 
revelado el diario á que aludimos en tantas y 
tan repetidas ocasiones, que sería tarea inter
minable citarlas. Ahí está la colección de [sus 
números atest iguándola. 

Y con esto damos por contestado á nuestro 
colega en las alusiones dirigidas á EL REINO, 
alusiones idénticas á las que dirige á La Ibe
ria, y que con razón califica hoy uno de nues
tros colegas de nimiedades. 

Pero ¿qué creerán nuestros lectores que ha 
dado m á r g e n á La Epoca para lamentarse tan 
amargamente como lo hace anoche de no saber 
sí ciertos escritos son inspirados por ciertas y 
determinadas personas? ¿Qué creerán que le ha 
hecho afligirse hasta exclamar con este motivo: 
«Al cabo de treinta años de gobierno represen
tativo, teníamos derecho á esperar que las opo
siciones dieran ejemplo de respeto á las prácti
cas parlamentariasU Nada más que nuestro 
artículo del lunes acerca de la cuest ión de 
África. 

La Epoca se ha enojado con su lectura has
ta el punto de decirnos con el acento del sar
casmo y de la compas ión palabras que han es
tado á punto de hundirnos por toda una eterni
dad. La i íjooca dice que EL REINO llega hasta 
pretender dar «¡¡ lecc iones de estrategia militar 
al general O'Donnell I!» cosa que, como conocen 
nuestros lectores, supone, no solo en nosotros. 

de ternura y de puro amor esa poesía que fué cen
surada por su tendencia al aislamiento. Las Sinfo
nías y los Idilios heroicos explican tan solo la lucha 
desigual de las fuerzas de la sociedad contra las 
de la naturaleza en una alma altiva, ulcerada, ávi
da de tormentos ó corrompida hasta lo infinito. 
Solamente la familia, consigue un triunfo en donde 
no le obtendría la sociedad. Las ternuras dei 
amante, del esposo y del padre, los festivos pasa
tiempos de la juventud, el aspecto animado del 
campo, el dulce concierto de las felicidades do
mésticas, atraen al fugitivo, al desterrado volun
tario, y corrigen lo que los Alpes y los robles t ie
nen de rudo para nuestra debilidad; ¿puede apare
cer fría la musa que sabe sonreír como una despo
sada ó llorar como una madre? 

En esto estriba la unidad y la grandeza en este 
conjunto. Es permitido, sin embargo, discutir el 
grado de atracción que semejante poesía puede 
ejercer sobre la sociedad y el público; es permi
tido preguntar si la popularidad que es tan honro
so despreciar no es, sin embargo, necesaria para 
completar y determinar el papel del poeta en este 
mundo. Ahora que M Laprade publica una nueva 
edición de sus obras, conviene recordarle los con
sejos que le dirigía hace seis años Gustavo Plan-
chet en aque las páginas elocuentes que termina
ba diciéndole que «la misión del poeta no es solo 
de convencer, sino de conmover.» Nosotros supli
caremos sobre todo á M . Laprade que medite el 
dulcía sunto, el non satis est pulchra esse poemala, 
preceptos de un poeta que él desprecia quizás, pe
ro que tenia mucho bueno, y que tocante al punto 
delicado del encanto poético, nos ofrece un modelo 
y un ejemplo. 

modestos redactores de un diario .político, sino 
en las más altas capacidades militares, una OM-
dia incalificable, 

¡Dar lecciones de estrategia militar al gene
ral O'Donnelll ¡al Condó, al Turena, al Fede
rico del siglo! ¡Dar lecciones de estrategia y de 
ciencia militar al Yauban, al Montecuculi, al 
Jomini que nos ha deparado la Providencia bajo 
el nombre de D. Leopoldo O'Donnell, duque de 
Tetuan! ¡Y todo esto después de la magnífica y 
esplendorosa campaña de África! Para La Epo
ca semejante osadía es absurda, fabulosa, qui
mérica . 

Sea enhorabuena. Píense La Epoca lo que 
le acomode de su patrono y defendido, juzgue 
lo que quiera de la campaña de África, y com
párela si gusta á la más ideal epopeya. Nos
otros, que nos enorgullecemos como españoles en 
haber contado los triunfos de nuestras armas 
por los encuentros, merced á la bíz irr ía de los 
jefes y oficiales y al valor proverbial de nues
tros soldados, nunca podremos ver en la direc
ción de la campaña más que una série de desacier
tos y de torpezas, ni en el director de ella más 
que un hombre vulgar que no estaba á la altu
ra de una empresa de tanta magnitud. ¡Harto 
lo dicen por desgracia los resultados! 

y Periana, y centenares de familias h 
do además en la orfandad ó ea ia an 
consecuencia de las condenas que iaf1Seria 
militares han impuesto. 

Jamás negaremos nosotros nuestro 
yo al gobierno cuando se trate de salv 
tereses más altos de la sociedad 

Pop 

forma ó medios de conjurar el ^ Sl eD la 
error manifiesto y lastima otros derech0 ^ k 
nos atendibles, nuestro deber es ad0-^111^ 
condenando á la vez su funesto desacieT^610 

No nos cansaremos de repetir que 
surrección de Loja ni la o r g a n i z a c i ó n ^ ^ 
zas tan considerables pueden haber sido ^ 
por el albéitar Pérez del Alamo n U i n a da3 
los demás jefes hasta ahora conocidos^0 de 
hecho algo, por ventura, para penetrar ha 
fondo de esos sucesos? 611 el 

E l público que sabe el estado de alar 
que se encuentra aquel país, y qlle h a l i ^ ^ 
riódicos ministeriales la revelación de n ^ ^' 
ten 8 0 , 0 0 0 hombres conjurados, t i e n e ^ 
á conocer, no el curso de las sumarias ^ 
practican, sino las medidas importantes ^ 2 0 
hayan adoptado para restablecer la confiar9 ̂  
la tranquilidad entre aquellos habitantes ^ y 

Pero ¿qué medidas pueden esperarse' de 
ministerio cuyos individuos, en medio de tan ^ 

lo? 

Una vez m á s debemos ocuparnos de los su
cesos de Loja; y ahora, como siempre, nuestras 
primeras palabras deben ser para expresar la 
reprobación que nos merece la conducta del go
bierno antes de los sucesos, durante ellos y des
pués de ellos. 

Loja , ciudad que ha aparecido como el foco \ 
de la insurrección, era há poco una población | 
pacífica y templada. E l elemento agrícola que 
en ella prepondera, la daba el carácter tran
quilo que distingue á los pueblos laboriosos. 
Solo en 1854 principiaron á germinar en ella, 
s egún nuestras noticias, ideas antes desconoci
das. E n aquella época fué cuando las ideas á que 
nos referimos se vieron propagar en las clases 
ménos favorecidas por la fortuna. Como la 
aglomeración de la riqueza es grande y produ
ce notable desnivel entre las clases, habia un 
motivo poderoso para aquella propagac ión . 

Desde aquella época , el estado moral del pue
blo, poco antes tranquilo, cambió de una ma
nera notable. Susc i táronse antipatías y enemis
tades que dieron por resultado toda clase de ve
jaciones, atropellos y causas criminales que afli
gen á los pueblos dominados p ir el encono de 
los partidos y por rencillas de localidad. 

Llegado al poder el ministerio O'Donnell, no 
solo miró con indiferencia el malestar latente 
de aquella población y otras comarcanas, sino 
que nombró autoridades que eran digno reflejo 
suyo por su indolencia é imprevis ión. 

Advertido del peligro oportunamente, nada 
hizo el gobierno para conjurarlo. 

Hé aquí cómo l legó á fomentarse la insurrec
ción de Loja , mal apreciada todavía en el fon
do, y descuidada con una torpeza de que no hay 
ejemplo. 

Ignoramos el resultado de las averiguaciones 
practicadas hasta a h o r a , y celebraríamos m u 
cho que el gobierno tuviese en su mano el hilo 
ele aquel triste drama que ha comprometido 
la suerte de tantas familias; pero al ver que los 
caudillos burlaron la vigilancia de las tropas 
salvando nuestra frontera, creemos que la ac
ción de los consejos de guerra habrá sido casi 
estéri l . 

Posible es que después de todo nos encontre
mos hoy en la misma oscuridad que al principio 
respecto al verdadero origen de aquellos lamen
tables acontecimientos; pero entretanto, se ha 
levantado el patíbulo en L o j a , Iznajar, el Salar 

ves complicaciones 3 ausentan de la córte y 
abandonan los negocios como si el país ^ . 1 
perfectamente tranquilo? 

Los sucesos de Loja tienen mayor importan 
cia de loque secreyera en un pnncípio^o ¡|e" 
revelan el trastorno producido por las ¿ a . 
un estado moral en aquella sociedad quenopu/ 
de mirarse con indiferencia. 

E s indispensable que el gobierno piense en 
mejorar la instrucción de las clases pobres que 
yacen en la más absoluta ignorancia: endarim-
pulso á obras de pública utilidad en las cuales 
encuentren ocupación los brazos ociosos: en es
coger autoiidades que procuren comounodelog 
primeros deberes el morigerar las costumbres 

| mejorando la condición moral de los pueblos en 
| vez de vejar y oprimir desatentadamente pormo-
I tivos políticos ó incurrir en la más punible tole-
\ rancia: en no convertir á unos en instrumento 
I de venganza contra los otros á trueque de sa-
í tisfacer pasiones mezquinas ó intereses bastar-
j dos; y en proteger á todos en su respectiva esfe-
j r a , haciendo que nadie extralimite el círculo de 
[ la ley y de la moral. 
t No es el medio de evitar la reproducción de 
l tantos males el levantar un patíbulo en cada 
: pueblo, ni el cargar de cadenas á los que ilusos 
í ú obcecados han debido sufrir el peso de su gra-
| vísima falta, pero jamás ser confundidos con los 
! grandes criminales. Hay delitos que exigen en 
f verdad un castigo severo, pero que no deben 
s nunca llevar al seno de las familias la infamia 
¡ ni la deshonra. 
j L a s escenas que varios pueblos de las provin-
f cías de Granada y Málaga acaban de presenciar, 
j viendo abrumadas bajo el peso de enormes hier-
| ros á infinitas personas que solo por la seducción 
i y el engaño pueden haber sido arrastradas á los 
¡ excesos de que fueron culpables, se resisten á 
| toda descripción. 
] Lejos de nuestro ánimo la idea de debilitar 
\ la acción del gobierno, estaremos á su lado 
| siempre que peligren la paz y el reposo de los 
I pueblos; pero, hemos de confesarlo francamente, 
| si su actitud anterior á los sucesos de Loja nos 
| pareció digna de censura, su conducta poste-
J rior es 4 todas luces injustificable. i 
¡ Por eso en uno de los números anteriores^ 
• podíamos, en nombre de la civilización yde * 
| humanidad, que pusiese término á las espan o-
I sas ejecuciones.que estaban sembrando el 

El Carmen seculare de Horacio, ¿qué digo yo? 
sus odas heroicas más ponderadas no han contri
buido tanto á su gloría y á nuestro recreo como la 
menor de esas perlas agrupadas en ¡a frente de 
Griicerea ó en los labios de Lydia, engastadas en 
oro puro por un artista inimitable. No hay necesi
dad de ingeniosos símbolos, de grandes esfuerzos, 
de poemas grandiosos para fijar un nombre en to
das las memorias y un canto en todas las almas, 
Treinta versos bastan para ello una fábula de La-
fontaiue, un trozo de Andrés Chenier, dos ó tres 
estrofas de Alfredo Musaet, una lágr ima, una 
sonrisa, un soplo que se percibe, una melodía que 
pasa, un pájaro que canta. Esta composición do 
treinta versos que no se olvida ya y que todos re-
pitea, quisiéramos encontrar en los trabajos, ricos 
ya, de M . Laprade. No importa, si puede conce
dérsele una de esas dignidades poéticas cuyos ce
tros parecen haberse perdido con otras reliquias 
del pasado; ninguno, sin embargo, es más digno 
que él de llenar y ennoblecer el interregno. 

M . Jo&é Autran, autor de las Cartas rústicas, 
pertenece también á esta familia de poetas que sa
can de los sentimientos humanos, en su acepción 
más natural y más verdadera, el elemento esencial 
de su poesía. No lleva su ideal por entre grandes 
robles y altas cimas: se queda gustoso en la mitad 
del camino, y se complace en los episodios de la 
vida campestre ó doméstica y en las escenas fami
liares. Esta preferencia se revelaba ya en Labrado
res y soldados, en la Vida campestre, en los Poemas 
del mar, donde siempre aparecía el hombre en p r i 
mera línea, mezclando sus ilolores, sus ternuras, 
sus sueños, con el aspecto $ 4 paisaje ó conloa 
trabajos del campo. Las Cartas rústicas indican una 

pero 

tentativa en un género de que ofrece nae8tr*g dc 
ratura pocos modelos, que participa a ve 
idilio, de la epístola y del discurso en vers° 
con la intención evidente de familiarizar eŝ o ^ ^ 
ñeros y darles la misma mezcla de senci 
verdad. El autor elige un tema en la 0 , 

'A He un 3rou', 

riu, un viaje por el campo, la cama a. ^ 
el retrato de una niña, la vuelta al país nâ d'cge 
dirige á un amigo, á uu ausente, y es or 
por no alzar el tono, se eieva á ideaS/̂ f Dari' 
filosóficas, en que dominan las deformidade F 
sienses y las bellezas del campo. ^ ^ 
: Esta manera de considerar el campo Vor^ni0 . 
tiene de afectuoso, doméstico y humano, _rán. 
lo á los mejores sentimientos del alma y ..^o 
dolo de la frialdad didáctica de nue8fcr0dc DUcs-
alejandrino, y del naturalismo absoluto 

no ha dejado ^ 
tra grande escuela poética. 

bien que rasgos en la poesía francesa. Nótese bien ^ " ^ j - o , 
tros líricos modernos, y Víctor Hugo t^leSÍQtf 
cantan la naturaleza y no el campo, lo c u ^ ^ , l0 
distinto. Si hicieran esto, entonces ser.an'alií el 
creemos, unos tristes lugareños; novan | | 
despotismo de su genio, y les sena ta"ida cotf0 
mitarse al sentimiento íntimo de es a ^ Y|ctór 
plegarse á sus pequeñas 

miserias. inta, casa, una ql 
de 13 Hugo no es la naturaleza una • ncs 

una aldea, un refugio contra las agitan ^ 
ciudad, un centro al rededor del c u a s 
un mundo pequeño de queridos recuer ^ ^ 
tencias oscuras, de virtudes ocultas, e donde 
magnifico cuyo genio enciende la glorl ; á l% á W ' 
á solas con la creación absorbe á la v 
nidad y á la humanidad. ^ r i . ) 

(Se contmuaru'/ 
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18 r S o ' h o y ese inmenso católogo 
f ' n d e n a s . q n e s e r t n l a r u i n a y e l o p r o b . o d e 

0 tantas familias. 
otr n la estadística publicada en estos días, 

SegU926 los condenados á diferentes penas, 
300 cinco sentencias de muerte pronuncia-
Sln n rebeldía contra los Jefes fngitivos de aque-
f insurrección. Pero las prisiones cont inúan , 

mero de los complicados aparece cada día 
el v la prolongación de este estado de cosas 
0iayoi, y t^ 

aquellos pueblos infelices: por 

nos aterra. de 3 en bosquejo la triste situación 
infortunado país, y el poco envidiable pa-

^ reservado al ministerio del general O'Don-
Pell en el horrible drama que tiene el privilegio 
de absorber boy todavía la atención pública. 

La prensa ministerial puede dar á sus lecto-
una gran noticia. Es ta noticia es que la 

deuda flotante ha tenido en el anterior mes de 
julio una baja de H 5 millones, pues según el 
estado que hallamos en la Gaceta de hoy, esta 
clase de deuda importaba en 1.° de dicho mes 
1 021 millones, y en 1.0 de Agosto quedaba re
ducida á 908. 

Pero esta disminución de la deuda flotante no 
e3 debida á que el ministro de Hacienda tuviese 
fondos sobrantes y los haya aplicado á rebajar 
una carga pesada que grava al Tesoro con su 
capital é intereses. Consiste en que los impo
r t e s en la Caja general de depósitos se han 
apresurado á retirar sus fondos, en términos 
que para atender á estas devoluciones ha tenido 
que devolver el Tesoro á la C a j a , solamente en 
el mes de Julio, la misma cifra de los H 5 rai-
liones en que aparece disminuida la deuda flo
tante; porque es de advertir que toda ella con
siste, exospto una pequeña suma, en las que la 
Caja general de depósitos tiene entregadas al T e 
soro para acudir á sus obligaciones. 

Y «on tan considerables ya las cantidades re 
tiradas de la Caja general de depósitos por con
secuencia del consabido decreto del S r . Sa la-
verría, que desde la segunda semana de Mayo 
hasta la segunda de Agosto suben á trescientos 
cinco millones de reales. 

Con esta cruel sangría que ha sufrido el T e 
soro en tan poco tiempo, no es necesario que 
nos expliquen los diarios del gobierno cuál es 
su floreciente estado. Nosotros lo sabemos. Sí 
nuestras noticias no son equivocadas, que sue
len no serlo, después de tantos y tantos millo
nes como había en los sótanos del ministerio de 
Hacienda, según decían sus oficiosos ó r g a n o s , 
ha llegado el caso de hacer giros sobre las te
sorerías de provincias, como se está verificando 
en estos días para acudir" á las atenciones de la 
Tesorería central, entre las cuales se cuenta la 
mesada de las clases activas y pasivas, cuyo 
pago se abre el 51 , según el aviso que la mis
ma tesorería central da por medio de la Gaceta 
de hoy, 

la Epoca, dice nuestro colega El Clamor, 
se empeña en encontrar disidencias entre las 
oposiciones y los que llama sus reconocidos 
jefes. 

Mas valiera que el periódico ultra-ministerial, 
eo vez de fijarse en nimiedades que nada valen 
^significan, nos explicara en virtud de qué fe-
ntoieno el S r . Ulloa, por ejemplo, y otros re 
sellados que votaron la proposición del señor 
wradi . . . forman hoy en las filas ministeriales. 

ran en seguida, á punto fijo, el éxito de la de
nuncia. 

¿Qué verán allí aquellos ojos de lince? ¿Qué 
ambiente respirarán en aquella atmósfera? Estas 
casualidades son las que no comprendemos, y 
que sin embargo, nos han ocurrido ya más de sie
te veces.» 

y Dresde, manifestada en la visita del rey de Sa-
jonia al rey de Prusia en Badén, el gobierno no 
tardará en reconocer el reino de Italia. 

L a s operaciones en metál ico de la Caja gene
ral de depósitos se han resentido notablemente 
en la segunda semana del mes actual. Así lo 
demuestra el estado que publica la Gaceta de 
hoy, el cual ofrece los siguientes resultados: 

Metálico. 
Ingresos por depósitos y cuentas 

corrientes Ra.ya. 16.981.509-69 
Salidas por id . id 21.851,52645 

Exceso en las salidas 4.870,016-76 

Papel. 
Ingresos por depósitos 76.227.751 98 
Salidas por id 14.294,381-62 

Exceso en los ingresos 61.933,370-36 

Suplementos al Tesoro. 

En tregas hechas por la Caja al Te
soro 4.157,055-61 

Devoluciones verificadas por el Te-
poro á la Caja 3.224,887-05 

Exceso en las entregas hechas al 
Tesoro 932,168-56 

ÍM Iberia, con motivo del aniversario de la 
salida do España de la augusta madre de S . M . 
la Reina, presenta un paralelo entre hechos y 
promesas del general O'Donnell y algunos 
otros prohombres de la situación actual en 
aquellas circunstancias, y su conducta política 
de hoy justamente anatematizada por todos los 
partidos. 

E l cuadro es verdaderamente exacto en sus 
detalles históricos; y al describirlo, ofrece nues
tro colega algunas consideraciones que aprecia
rán en todo su valor las personas sensatas para 
quienes sea todavía la consecuencia una virtud, 
y la integridad política un título recomendable. 

Ayer , según teníamos anunciado, se vió ante 
el jurado de jueces de primera instancia la de
nuncia de un artículo de El Contemporáneo 
correspondiente al día 25 de Julio ú l t imo. Á 
pssar de la elocuente defensa que hizo del citado 
artículo el S r . D. Juan Yalera , diputado á Cór-
tesy redactor del periódico, el tribunal, presidi
do por el magistrado S r . González Crespo, con
denó á El Contemporáneo á la multa de 8 ,000 
reales. Sentimos sobremanera este contratiempo 
m á s , después de ios repetidos contratiempos 
que está sufriendo nuestro apreciable colega. 

De Orense se nos ha enviado un comunicado sus
crito por varias personas, y que han publicado ya 
algunos periódicos, rectificando una apreciación 
de la carta de nuestro corresponsal inserta en nues
tro número 5i9, que los firmantes consideran i n 
exacta. Habiendo examinado las palabras de la 
correspondencia á que el comunicado se refiere, 
nos creemos dispensados del deber de insertároste 
en nuestras columnas. 

Dice La Iberia: 
«Según la prensa ministerial, España se ha dado 

por satisfecha con la aceptación de las condiciones 
propuestas por el gobierno venezolano. 

Pero si España no sabe las condiciones acepta
das por el gobierno venezolano, ¿cómo ha de darse 
por satisfecha?» 

Los expedientes de crédito procedentes de atra
sos del material del Tesoro que han sido aproba
dos por la junta de la deuda durante el mes de Ju
lio, y que deben satisfacerse en billetes del Teso
ro, importan 343,121 rs. 72 cénts. 

Oícen hoy algunos diarios ministeriales, en 
80n de triunfo, que la renta de aduanas se en
centra en tan notable progreso bajo la admi
r a c i ó n actual, que pasa de 18 millones el 
^eeso en la recaudación de lo que va de a ñ o , 

Se compara con la del año anterior. 
^cediendo que sea exacta esta cifra de 18 
one3. y es mucho conceder cuando tantas 

r^lvocaciones padecen los periódicos defenso
ras ^oh'erno siempre que se trata de mate-
ren t6ü'aza^as con ôs presupuestos, nos ocur-
p0gicOdavia dos preguntas: ¿Cuáles son las dis

pones adoptadas por el actual ministro ele 
acienda á i 

So Q ias Q116 pueda atribuirse el progre-
Ías?Ue nos dicen ha tenido la renta de adua-
^ gen 86 í)relen(:le acaso atrií:)Uir al ministerio 
^ ^%v^ O'Donnell el desarrollo y prosperi-
ciebido .I1UeSlra índustna y de nuestro comercio, 

n0JJniCamente á los esfuerzos individuales 
del ^ K ; ! . ^ ^ " ' P01" desgracia, á la protección 

No es exacto, según afirma un periódico, que el 
emperador de la China haya cedido á la Rusia, se
gún anunció un telegrama inglés, varias poblacio
nes importantes situadas en el interior de aquel 
imperio. 

Una correspondencia que desde Paris remiten á 
El Contemporáneo afirma que se ha prohibido á 
los periódicos de aquella capital traducir un nuevo 
discurso de M . Roebuk, que presenta como cier
tos los tratos en que están Napoleón y Victor Ma
nuel para la cesión de Cerdeña, y añade que el 
emperador está disgustado contra el barón Rica-
soli por haber revelado al gabinete inglés todo 
cuanto se habia convenido entre él y el conde de 
Cavour acerca de este asunto. 

Leemos en un periódico ministerial: 
«Por conducto oficial y respetabilísimo recibi

mos ayer de Paris la importante noticia de que á 
la salida del último correo de América, el gobier
no de Washington tenia dispuesto declarar libres 
todos los negros existentes en los Estados de la 
Union, y que pertenezcan á ciudadanos que hayan 
tomado parte en el movimiento separatista. Ade
más, el gobierno de Washington se preparaba á 
expedir un decreto aboliendo absolutamente la es
clavitud en todos los Estados-Unidos.» 

Un diario independiente replica á los órganos 
de la «ituacion en los siguientes términos: 

«Los diarios ministeriales aseguran que no hay 
ninguna noticia oficial en Madrid de que el juez de 
primera instancia de Antequera haya entablado 
competencia al consejo de guerra de Málaga en la 
causa formada á los concejales del ayuntamiento 
de la primera ciudad. 

Decididamente es falso, añaden los diarios m i 
nisteriales, que el tribunal Supremo de Justicia ha
ya sido llamado á decidir competencia alguna á 
propósito de los sucesos de Loja entre los t i íbuna-
les civiles y militares. 

Nosotros podemos asegurar, contra las asevera
ciones de los diarios ministeriales, que hemos vis
to copia del auto en que el juzgado de Antequera 
se declara competente, y manda exhortar de inh i 
bición al consejo de guerra de Málaga, reclamán
dole la causa, ó que en otro caso tenga por enta
blada la competencia y remita las actuaciones al 
tribunal Supremo de Justicia para su decisión. 

Y á fé que el auto está en su lugar, porque no 
se concibe cómo se sujeta á las comisiones mili ta
res á individuos que no han sido aprehendidos con 
¡as armas en la mano, y de quienes consta además 
que no formaron parte de ninguna partida de su
blevados. 

Es, por lo tanto, decididamente cierto que el 
tribunal Supremo está llamado ádecidir esta com
petencia. 

Para rectificar noticias se .pintan solos los dia
rios ministeriales.» 

t i e r n o ? 

aínOS pn 
H á n d UQ artícul0 de El Contemporáneo. 
^ está056 nUeSlr0 C0lega de las denuncias de 
tr ib ,%wS?do ohjeto y de las vistas ante los 

<'¿P0ro ' haceesta indicación: tlÓilieGo. qltr9'̂011 tendrá el siguientefe-^ genr» Tamos á indicar á nuestros lectores? V88Jíde curia, los 

S. A. R. la infanta doña Concepción se halla 
enferma de gravedad. Á esto se deberá tal vez el 
que la córte vaya al Escorial, cuya temperatura se 
cree más favorable á la augusta n iña ; pero esto 
no se verificará probablemente hasta que S. M . el 
Rey parta para Barcelona. Si al fin se traslada 
S. M . á San Lorenzo, aguardará en aquel real 
sitio la vuelta de su esposo, regresando á Madrid 
del 20 s i 25 de Setiembre. 

S. M . el Rey saldrá de San Ildefonso el 12 por 
la tarde, y sin entrar en Madrid se dirigirá á la 
estación del ferro-carril del Mediterráneo, donde 
le esperará el tren especial que ha de conducirle á 
Alicante; allí se embarcará en la nueva fragata de 
hélice Lealtad, para dirigirse á Barcelona. El 15 
se hará la inauguración del feiro-carril, con pre 
sencia de S. M . , el cual regresará al real sitio 
de San Ildefonso, volviendo por Barcelona y A l i 
cante. 

Acompañará á S. M . el ministro de Fomento. E l 
buque que los conduzca será mandado por el 
jefe de escuadra Sr. Pinzón. De palacio es pro 
bable que no vayan con S. M . otras personas que 
los generales Belestá y Fitor y sus ayudantes de 
campo. _ 

El dia 24 llegó á Oporto S. M . el rey D . Pe
dro V de Portugal con objeto de inaugurar la ex 
posición que ha de celebrarse en aquella ciudad 

localCUria'108 qUe andan por losa'rede-
11 condese ven las denuncias de los 

a la Audi Z;'-" de.otr08 negoci0s que les 

Por despacho telegráfico se sabe hoy que el 
consejo de guerra establecido en Loja ha pronun
ciado otras tres sentencias de muerte en rebeldía 
contra algunos jefes fugitivos y declarados del 
último movimiento revolucionario. 

riódico extranjero con fecha del 20, leemos lo si
guiente: 

«El domingo en la noche tuvo lugar una mani
festación en el teatro de Sao Carlos. Se represen
taba la Lucrecia Borgia, de Donizetti, y el teatro 
estaba lleno. Después del primer acto, el público 
se levantó como un solo hombre y aplaudió con 
entusiasmo á Cialdini, que acababa de entrar en 
uno de los palcos de platea. Después de diez minu
tos de aclamaciones al rey, á la Italia y a l gene
ral Cialdini, se restableció la calma y se alzó el te-
Ion para el segundo acto. Pero volvieron á repetirse 
los aplausos frenéticos cuando de Bassini, con el 
acento del grande artista y del patriota, termi
nó la cabaletta 

«Non sempre chiusa ai popoli 
»Tu la fatal laguna.» 

De Bassini recargó estas palabras enérgicas que 
encerraban una alusión manifiesta á la pobre Ve-
necia. Este testimonio generoso de simpatía tuvo 
toda la vehemencia y toda la espontaneidad de 
una emoción popular.» 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-15 c. d., no publicado ; á plazo, 49-25 y 20 fin 
cor. ó á vol. ; 49 30 y 40 fio próx. vol 

El diferido á 43, publicado; S2-90 d., no publ i 
cado. 

La deuda del personal á 21-90 d., no publicado. 

Con motivo 

.n0 hacen má"s ^ asomarse 
ni la defensa , ni 
c se trata, augu-

Sin oir la acusación , 
•Ollo<*r el artículo de qu 

Todas las cartas que se reciben de Berlín y que 
reproducen los diarios mejor informados del ex
tranjero están contestes en manifestar que á pesar 
de la oposición de los gabinetes de Viena, Munich 

En una carta de la Habana del 24, publicada en 
El Comercio de Cádiz se confirman varias de las 
noticias que de aquel punto nos trajo el último cor
reo. Hé aquí el contenido de dicha carta: 

«El general Serrano saldrá el 30 á bordo del 
Isabel la Católica pai» Santo Domingo, á fin de po
nerse de acuerdo con Santana para arreglar defi
nitivamente la organización de aquella igla en to
dos los ramos. Esta visita puede ser de grande 
utilidad para el engrandecimiento futuro de la nue
va provincia española, pues solo á nuestra autori
dad superior es dado zanjar, facultada como está 
por el gobierno, el cúmulo de inconvenientes que 
con buena ó mala fé han de presentarse, pues es 
difícil desarraigar abusos tan inveterados. 

El Velasco saldrá esta tarde con los empleados 
de todas clases que lleva el general para insta
lar, en analogía con esta isla, el sistema civil , el 
de Hacienda, etc. Conduce ingenieros, un tren de 
telégrafos para establecerlo de la capital á Sama-
ná, una brigada de presidiarios (asiáticos) pa
ra las obras que se han de ejecutar, mucha made
ra, etc. 

La salud de Santana no es buena, y yo creo 
que la carga que le han impuesto es superior á sus 
fuerzas. 

Las calenturas que son generales en la isla de 
Santo Domingo en esta estación, se han desarro
llado con mucha fuerza y hecho algunas víctimas. 
En la capital y en Samaná ha habido casos de fie
bre amarilla. 

Esta enfermedad se ha presentado terrible 
por acá: hasta ahora hay una proporción de más 
de 40 por 100. A la humanitaria medida de tener 
la mayor parte de los buques fuera del apostadero, 
se debeque hasta la fecha contemos pocas víc
timas.» 

En Paris se ha dicho que el príncipe Napo
león llevaba á América una misión del empera
dor, la cual consistiría en aconsejar al presidente 
Lincoln que procurase un arreglo pacífico de la 
cuestión americana y consintiese en la separación 
de los Estados del Sur. 

También parece que en Inglaterra, en las re
giones oficiales, toma esta cuestión un nuevo 
giro. o 

Dicen de Ñapóles con fecha del 17: 
«Anteanoche vióse Ñapóles sorprendida por un 

vasto incendio que alcanzaba de Castellamare 
hasta más allá de G ragnano y de Settere. Los rea 
listas incendiaron los bosques de robles y casta
ños pertenecientes á algunos de los que dicen han 
hecho traición á la causa de Ñapóles. Las tropas 
y las milicias nacionales de los puntos inmediatos 
corrieron al sitio del desastre, pero fueron recha
zadas Hasta Castellamare estaba próxima á i n 
surreccionarse, cuando el almirante inglés, que se 
encuentra en este fondeadero con una escuadra de 
10 buques y 650 cañones, hizo desembarcar 800 
soldados para proteger a los piamonteses vencidos 
y desalentados. Esto ha sido una Vi-rdadera inter
vención, pero los periódicos revolucionarios el 
Poporo d Italia y la Democracia lo aprueban y 
han escrito con este motivo: Viva la escuadra i n 
glesa.» 

La Correspondencia de hoy dice lo que sigue: 
«Discuten hoy varios periódicos sobre si es ó no 

posible que el orden público se turbe en España. 
Nosotros creemos que puede turbarse, pero que no 
debe esperarse que se turbe. Si las declaraciones 
tomadas á los presos de Andalucía no revelan los 
planes fraguados en otras provincias, no dejan du
da al ménos de que esperaban movimientos seme
jantes al de Loja, en Aragón, Valencia y Extre
madura. Pero no creemos que debe esperarse mo
vimiento alguno, por la exquisita vigilancia que 
hoy ejercen las autoridades en todos los puntos de 
la península. Las noticias telegráficas de hoy con
firman que en toda España reina la más completa 
tranquilidad.» 

En una carta que escriben de Ñápeles á un pe-
• » • .UTA " ' • ' - i 911 • ' ! ' ; 

REVISTA DE L A PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 
L A EPOCA, aludiendo al discurso del Sr. O l ó -

zaga s©bre unidad religiosa pronunciado en las 
Córtes de 1836, y á las explicaciones que sobre el 
particular ha dado La Iberia, y á la manera con 
que el Sr. Rios Rosas juzgó la guerra y la paz de 
Africa, y al modo con que nuestro periódico trata 
esta cuestión, cree encontrar contradicciones res
pectivamente entre los discursos de ambos hom
bres políticos y nuestros escritos y los de La Iberia. 

L A VERDAD continúa dirigiéndose á La Iberia 
con motivo del referido discurso del Sr. Olózaga. 

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL presenta "su 
programa político. 

L A ESPERANZA atribuye el origen de los su
cesos de Loja al decaimiento del catolicismo. 

LA. REGENERACION termina los art ículosquo 
titula Ojeada politica ¡•obre Austria y Hungría. 

EL PUEBLO sigue manifestando sus deseos de 
que sea uno el reino de Italia y que su capital sea 
Roma. 

PERIÓDICOS DE HOY. 
EL DIARIO ESPAÑOL , después de llamar 

<7ran partido al que hoy predomina, y de asegurar 
muy formalmente que el general O Donnell ha 
practicado con toda sinceridad los principios cons
titucionales, se dirige á todos los políticos para 
que hoy, tras de largos desengaños, se agrupen 
en torno de la actual situación y reconozcan los 
títulos de consecuencia que el gabinete actual cuen
ta entro sus brillantes ejecutorias. 

Es admirable la sangre fria de El Diario Español 
al asegurar lo que asegura, y peregrino por de
más el reclamo que hace á lospoíiíicos desenga
ñados. 

EL CONTEMPORÁNEO dice que el sufragio 
universal, según le ha pedido dias a t rás un diario 
democrático, parece una transacción entre el pr in
cipio de libertad y el principio de autoridad. 

L A ESPAÑA aborda polémica con El Coníem-
poráneo, excitándole á que manifieste cuáles son 
sus tendencias y aspiraciones políticas. 

EL CONTEMPORÁNEO, después de dar cuen
ta del resultado de la vista de ayer, en que fué 
condenado al pago de 8,000 rs., cuyo nuevo per
cance sentimos, dice que todos los malos gobier
nos, como el del general O'Donnell, se exasperan 
ante las justas censuras que les d i r íge la opinión 
pública, y que no pudiebdo acallarlas, persiguen á 
la prensa independiente que, fiel representación de 
las necesidades.y de loa deseos del país, anatema
tiza con todo el rigor que solo dan las convicciones 
profundas, los errores, los desaciertos y las torpe
zas que cometen tan desatentados gobiernos. 

Contrayendo la cuestión á las actuales circuns
tancias, dice El Contemporáneo que [tanto en Ma
drid, como en provincias, como en el extranjero, á 
excepción de dos ó tres periódicos que con notables 
reservas y salvedades defienden los actos del ge
neral O'Donnell, los demás Ies hacen una enérgi
ca y fundada oposición; y que figurando en esta 
línea El Contemporáneo, no es de extrañar, dados 
todos los antecedentes referidos, que un dia y otro 
se le Heve á los tribunales, como tampoco es sor
prendente que por las mismas razones se prohiba 
la circulación en España de los periódicos ex
tranjeros que censuran la política de :la situación 
dominante. 

L A DISCUSION escribe acerca del doctrinaris-
mo, para decir que la democracia es su resultado 
lógico é inevitable. 

L A IBERIA publica las dos circulares que ex
pidió el gabinete del general Espartero hoy hace 
siete años, por las cuales se extrañó del reino á 
la reina madre doña María Cristina de Borbon y 
se mandó quedasen sus bienes secuestrados, para 
hacer después un paralelo sobre la situación en 
que estaba entonces el país y la en que le han co
locado los mismos hombres que consintieron en 
aquella determinación. Nuestro colega encuentra 
hoy que nuestros gobernantes son culpables de 
las mismas faltas que se reconocieron á la situa
ción derrocada en 1854. 

LAS NOVEDADES pona sobre el tapete una 
cuestión digna del más detenido examen. 

Hablando de la resolución adoptada ó próxima á 
adoptarse por el gobierno de Washington de de
clarar libres á todos los esclavos existentes en los 
Estados de la Union americana, dice que llegado 
tal caso, España seria la única nación civilizada 
del mundo que tuviese esclavitud en su territorio, 
y que por lo tanto, y ante las eventualidades que 
podrían resultar de tal estado de cosas, es nece
sario que el gobierno procure conciliar las exi
gencias de la honra del país con la seguridad é 
integ.idad de Cuba y Puerto-Rico. 

Además de estas dos consideraciones que Las 
Novedades emite, está de por medio la no ménos 
respetable de la propiedad que consiste en escla
vos, y que es el primero si no el tínico elemento de 
riqueza de nuestras Antillas, sobre todo de Cuba. 

Por más que nosotros creamos que necesita con
firmación la noticia relativa á la libertad de loses-

clavos de la Union americana, nos parece que el 
asunto, bajo el triple aspectojque presenta, es dig
no del más profundo estudio por parte del gobier
no. Llamamos por lo mismo toda su atención 
acerca de tan importante particular, 

EL CLAMOR P Ú B L I c O , e n l a imposibilidad en 
que le ha puesto el gob erno de escribir sobre po
lítica, se limita á hacer la revista de la prensa. ; 

C R Ó N I C A G E N E R A L . 

Es muy loable y digno de imitación el noble pensa
miento que han llevado á cabo varios vecinos filan
trópicos de Málagá, fundando un periódico cuyos 
productos íntegros se destinan á los establecimien
tos de beneficencia. 

El marqués de los Castillejos ha sido espléndida
mente obsequiado en Oviedo con un gran banque
te, por el de Campo-Sagrado. También se ha d i 
cho que se le tenia preparada una cacería mayor. 

E l Diario oficial de Aviso» publica el siguiente 
anuncio: 

«José Pérez de León, de cinco años, rubio, fren
te espaciosa, con unos granos en el cuello, gor-
nta, un gabancito, pantalón de bombasí, falta de 
su casa desde las diez del 25 del actual. Su madre, 
que vive en la calle de Cervantes, núm. 38, cuar
to segundo, suplica á la persona en cuyo poder se 
halle se sirva entregárselo, y le dará una gratifi
cación.» 

Como son ya tres los niños de corta edad que 
han sido arrebatados en poco tiempo á sus padres, 
¿será este por ventura el cuarto ejemplar de tan 
criminal y repugnante robo? 

Al regresar hace pocos dias de los baños de Caldas 
una persona muy apreciable y de buena posición 
social, que vive en la calle del Desengaño, núm. 7, 
cuarto segundo, recibió al entrar en su habitación 
la desagradable sorpresa de encontrar desocupados 
los cajones de cuantas mesas y cómodas poseía. 
Parece que la persona robada, al salir de la córte dió 
las llaves de ias habitaciones interiores á su criada 
con objeto de que las entregara á su hermano, y la 
llave de entrada á la portera. Enterado el teniente 
alcaide del Hospicio de esta sustracción, que con
sistió en ropas, alhajas y dinero, pusoá buen recau
do a las dos prójimas citadas, sobre quienes recaen 
vivísimas sospechas, dando inmediatamente parte 
del suceso al señor juez de primera instancia del 
distrito de Maravillas. 

Está llamando vivamente la atención en el Escorial 
el descubrimiento de un crimen que horroriza, y 
cuyos pormenores están todavía envueltos en el 
misterio,—En un bosque llamado el Campillo,ca
mino de Guadarrama, se ha encontrado el cadáver 
de una mujer con la cabeza cortada y horriblemen
te mutilado su cuerpo. Se presume que aquella 
infeliz fué llevada de noche con engaño, desde la 
estación del ferro-carril al lugar sombiío y solita
rio, donde su asesino ó asesinos pusieron fin a su 
existencia. Parece que era joven y que adornaba 
su cabeza una hermosa cabellera. El asesinato 
debe haberse cometido hace pocos dias, porque 
Jas ropas, que eran finas, estaban casi intactas. 

Un agricultor francés ha encontrado un nuevo méto
do de regar los árboles, que produce, según dicen, 
excelentes resultados. Coloca junto al árbol un pe
queño cubo ó barreño lleno de agua, y luego, me
tiendo en él el extremo de una cuerda, deja esta 
arrollada al tronco del árbol . De esta manera la 
cuerda va absorbiendo paulatinamente el agua del 
barreño, comunica su humedad al tronco, é infil
trándola en las raices, las mantienefrescas y hace 
las veces de un riego continuo yj suave que con
serva á la planta toda su lozanía. 

Dice un periódico que muchos de los empleados que 
tienen que estar en contacto con ios viajeros de la 
línea del ferro-carril del Norte, son extranjeros y 
hablan muy poco en español, lo cual hace que 
aquellos sufran incomodidades que pudiera muy 
bien evitar la empresa. 

Si esto es asi, lo cual no podemos asegurar 
mediante á que no hemos viajado recientemente 
por esa línea, desde luego debe corregirse y tratar 
de que el público pueda entenderse cuando lo ne
cesite con las personas que están destinadas á su 
servicio, pues aun cuando el idioma francés está 
bastante generalizado, no creemos haya llegado el 
caso de que daba posponerse el castellano, que es 
el idioma del país, á otro extranjero. 

Acerca de los crímenes cometidos en la calle de las 
Maldonadas, da un periódico los siguientes por
menores: 

«Al pasar muy poco antes de anochecer por la 
plazuela de Antón Martin, dice, vimos bajar dos 
camillas con dirección al hospital general. Los 
mozos que conducían la que marchaba detrás 
se detuvieron en la misma plazuela, agolpándose 
á su alrededor un gran número de curiosos. En
tonces fué cuando supimos el trágico y horroroso 
fin de los que ocupaban aquellas dos camillas 
que caminaban como encadenadas por la fatalidad 
una en pos de otra, encerrando una historia t e r r i 
ble y sangrienta. 

En la primera camilla iba el cadáver de una 
mujer muerta pocas horas antes por su marido: en 
la segunda iba el matador, que después de come
ter el crimen se arrojó por el balcón de un cuarto 
tercero con ánimo de poner término á su aborre
cida existencia. E l fia de este matrimonio hiela la 
sangre de espanto. 

Vivían marido y mujer en un cuarto tercero de 
la calle de las Maldonadas, que forma fachada con 
la plazuela de San Millan, y que termina con la 
conocida casa del Indiano. 

Como á cosa de las tres de la tarde, el marido, 
que había estado poco antes tomando café en el 
establecimiento contiguo á su casa, debió sentir 
un horrible vértigo, pues los vecinos sintieron un 
ruido como de lucha, y á los pocos momentos vie
ron caer, al abrirse la puerta de la habitación, á 
la mujer espirante y revolcándose en su sangre, 
pudieudo articular estas solas palabras: «¡Ay, ve
cinos, que mi marido me ha inurtrto!» Hornos dicho 
que la víctima cayó en el "mismo dintel de la 
puerta. 

Entonces el marido, que acababa de consumar 
tan horible crimen, se asestó con la misma navaja 
un golpe en el lado del corazón; y dispuesto á to 
do trance á morir, y con el gran valor que re
conocían en él cuantos le trataban, se arrastró 
hacia el balcón, colocándose sobre una silla, por
que sin duda le faltaban fuetzas para sslvarel an
tepecho: volvió allí á darse varias puñaladas, apo
yándose con la mano izquierda en la varilla de 
colocar la cortina, y se arrojó después a la calle. 

Fué el desdiohado á dar con la cabeza en el 
hierro de un balcón del piso principal, y allí con 
las crispaturas de la muerte se agarró á la cortina 
del balcón, como pretendiendo caer dentro de la 
habitación y no á la calle; pero la tensión del 
lienzo, que oprimía al suicida contra el hierro, hito 
que trasde algunos segundos de lucha, el infeliz 
cayese sobre las piedras dé la calle, donde terminó 
su vida. 

Este desgraciado tenia, según todos los antece
dentes quo hemos recogido, una conducta arregla
da, y era asentador de la cercana plazuela de la 
l i b a d a , cargo con el cual vivía muy desahoga
damente, como lo prueba el haber dejado de 
diez a doce mil duros de capital. Hacia ade
mas el bien que podía á los fruteros, portándose 
con ellos generosamente. ¿Qué le pudo impulsar á 
cometer tan horrible crimen , atentando después 
tan resueltamente contra su existencia;1 Esto es lo 
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que para nosotros permanece velado en el mis-

tCLa'navaja con. que fué á la vez asesino y suici-
M era de .oca longitud, pero ancha de hoja. f 

La autoridad acudió inmediatamente, recogió los 
cadáveres y comenzó las averiguaciones. Estas 
nos darán algunos más pormenores, que publica
remos cuando lleguen á nuestros oídos.» 

Se ha repartido el núm. 34 del Museo Universal, 
nne contiene los artículos y grabados siguientes: 
4 'Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.-
Rccuerdos de mis viajes, por Avenduno.-Madnd 
moderno: ca . a -mütade ros . -Las piedras de que se 
compone la con£Za terrestre , por Rotondo.-Pro-
verbios ejemplares, por Ruiz Aguilera. . 

G r a b a d o s . Letra an t i cua-Vis ta de Chimbora-
KofEcuador),-Casa-mataderos de Madrid: vista 
exterior.~R«conocim¡ento de las reses - N a v e del 
matadero do vacas . -Gruta del í m g a l en la isla 
de Staí ía . -Gcrogl í f ico. 

Dice un colega:—Los cocheros de plaza no dan tar
jeta, según está prevenido. , . . UÜJ 

Consecuencias: alia va una, sacada del Diario de 

^^(La persona que hubiese encontrado el viernes 
último, en un coche de plaza que venia desda la 
cárcel de Vil la , un legajo de papeles que su dueño 
los dejó olvidados dentro del carruaje, tendrá la 
bondad de entregarlo en la calle de Alcalá, nú
mero 4, piso tercero de la derecha, donde se darán 
más señas y el hallazgo.» 

Ha aparecido el primer número del Memorial de 
Caballería, periódico dedicado, como su nombre lo 
índica, al arma de caballería de nuestro ejército. 

Ya que nadie piensa en arreglar convenientemente 
el ramo de criados, permaneciendo las autorida
des á quienes atañe el asunto en la más beatífica 
quietud y en la más glacial indiferencia, preciso 
es que los vecinos cuidemos de comunicarnos cuan
to sea conducente á nuestra mutua preservación. 
Sépase que no faltó mucho para que ayer diera un 
buen golpe en casa de un amigo nuestro cierta cria-
dita asturiana, de poca estatura, nariz prolongada 
por la punta, y de buen color. Dice ser de Mieres. 

Alas 24 horas de haber entrado en la casa (con 
el padrón no muy corriente y quizás falso), ya te

nia puestos dos centinelas, y esperaba con impa
ciencia á que saliera el amo de ella para que en
traran aquellos perillanes. 

El gremio de criados yace en el más completo 
abandono. 

En el mes de Mayo último ha habido una erupción 
volcánica en Africa, en las orillas del mar Rojo, 
en nn monte inmediato al pueblccillo de Edd. 

Hasta ahora no se hablan conocido erupciones 
volcánicas en aquel punto; así es que los habitan
tes de Edd están consternados. Edd es una aldea 
pequeña situada en las cosías de Abisinia. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Nuestra arriesgada y sangrienta diversión de toros 
va poco á poco captándose la afición de nuestros 
vecinos de allende los Pirineos. Alguna que otra 
vez se han verificado corridas en Bayona, y re
cientemente, en los dias 25 y 26 del actual, han 
trabajado allí dos compañías, una española , _á 
cargo de Cuchares, y otra de pegadores y saltari
nes franceses. Los bichos han sido clasificados en 
toros de infantería y caballería. 

Hoy tenemos ya la lista oficia! y casi completa de 
la compañía que ha de funcionar durante la próxi
ma temporada en el teatro de la Zarzuela. F igu
ran en ella como primeras tiples, damas jóvenes, 
graciosas y características, doña Luisa Santama
ría, doña Teresa Rivas, doña Marina Albini , hija 
y discípula de la célebre prima donna de nuestros 
teatros' Marietta Albini , de que tan buenos re
cuerdos conservan los aficionados al canto; doña 
Eloísa Barrejon, muy aplaudida en varios teatros 
principales de provincia; doña Enriqueta de Todo, 
aventajada discípula del Conservatorio; doña Bea
triz Pertuondo, jóven debutante de bellas disposi
ciones para el género á que va á dedicar sus facul
tades; doña Dolores Fernandez, doña Luisa L e 
seo, doña María Soriano y doña María Bardan. 
En actores cuenta la compañía con el popular Cal-
tañazor, y como otro tenor cómico, con D. Isidro 
Pastor, jóven de buenas esperanzas; con los seño
res Sanz y González; con los barítonos sérios y 
cómicos, Obregon, Fuentes, Cubero y Lauda que 
ha hecho notables adelantos, y con los bajos Cal-
vet y Arderins. 

SECCION RELIGIOSA, 
SAMTO r»s MAHAJÍA. La degollación de San Juan 

Bautista. 
FUNCIOWFS DB iGLEgiA. Cuarenta horas en ia 

de Santo Tomás, donde continúa la novena de_ la 
Virgen de la Consolación y Correa : por la maña 
na habrá misa mayor con sermón que predicará 
D. Agustín Pedresa, y por la tardo en los ejerci
cios D. Pedro Quilez. 

Prosigue la novena del Sagrado Corazón de 
María, en San Cayetano: predicará D. Francisco 
Berrocal. 

En San Sebastian dará principio ¡a novena de 
Nuestra Señora de la Misericordia con la solem
nidad que los años anteriores. A las diez habrá 
misa mayor, con sermón que predicará D. Joa
quín Gómez Moggna; por la tarde comenzarán los 
ejercicios á las cinco, y dirá el sermón D. Miguel 
Sánchez. 

En los templos que otros jueves se practicará el 
culto acostumbrado al Santísimo Sacramento. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA B E MADRÍPl 

Gotixaeion del dia 27 de Agosto d«f 1861. 

FOK!)Og PÚBIíCOfii 

Títulos de! 3 por 100 consolidado, publicado, 
49-05 c ; á plazo, 49-10 fin cor. á vol.; 49-30, 35 
y 30 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido; publicado, 42-90; 
á plazo, 43-10 fin próx. vo l . 

Deuda amortizable de primera claee, publi
cado, 37-10. 

Idem de segunda i d . , no publicado, 16. 
Deuda del personal, no publicado, 21-60. 
Acciones de carreteras.—Emisión de í.0 de Abr i l 

de 1850 do á 4,000 ra . , 6 por 100 anual, n o p u H i -
cado, 96 d. 

Idem de á 2,000 ra., no publicado, 97 d. 
Idem ds l»0 de Junio de 1851 de á 2,000 rs.j 

no publicado, 96-50 d. 

ídem,de 31 de Agosto da ÍSS2 d | i "2,000 a , , 
no publicado, 101 d. 

Idem de 1.° de Jallo de 1856 á<5 i '¿,000 ra., 
no publicado, 95-75 d. 

Acciones de obra* púbiieas de l , " do Jallo d, 
1858, no publicado, 96-25 p. 

Idem del canal de Isabel 11, de A 1,000 rs. , 8 por 
100 anual, no publicado, 109. 

Obligaciones del Estado para «ibTenciones de 
ferro-carriles, no publicado, 91-90. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica
do, 204. 1 1 

Idem do la compañía metalúrgica de San Juan 
de Alearás, no publicado, 51 d. 

CAMBIOS. 

Londres á 90 días fecha, 49-75 p 
Paria á Sdias vista, 5-21 p 

ESPECTACULOS. 

Cmco DE PRICE (calle de Recoletos). A las ocho 
y media de la noche.—Extraordinaria función á 
beneficio de los famosos clowns Whittoyne Secchl 
y Alfan.—Primera parte: La fuga de Cleopatra, 
por la señorita Annetti. —Trabajo de gracia con 
saltos de oriflamas y coronas de flores, por la se
ñorita Matilde.—La trasformacion de los cloTrns 
Sres. Whittoyne y Secchi.—El diablillo Julio P é 
rez ejecutará un sorprendente trabajo sobre un 
caballo en pelo.—M. Whittoyne tocará un instru
mento de madera y paja, con acompañamiento de 
violin por el Sr. Alfan, finalizando con la parodia 
de los violinistas Sres. Binnion y Fuller.-—La batuda 
americana, por M . Cristoff y otros artistas.—Se-
gm da parte: El desalio de los Sres. Alfan, Ca-
margo y Martínez sobre el torniquete,—Madame 
Adams repetirá sus aplaudidos ejercicios ecuestres. 
—La escuela de los clowns Secchi, Alfan y Fede
rico Runnells, dirigida por el Sr. Wittoyne.—La 
alta escuela, por la Sra. Marietta Hollé.—La pa
rodia de la alta escuela, por el Sr. Secchl.—Sor
prendente trabajo ecuestre, por el Sr. Frank Pas
tor.—Los anillos volantes, por el artista español 

madrileño Sebastian Martinez.--^ „„„ , 
tourada portuguesa P^odia 

ELÍSEO MADRÍLENO (paseo de R ^ A I ^ 
sociedad celebra mañana jueves á i iefc0sí-Esta 
arde su reunión de costumbre a la 0. o ^ 

compuesta de baile, la zarzuela en un Jeneciana 
ciegos, y fuegos artificiales. Q acto ^ ^ 

MADWD: Oficinas de esto periódico cali 1 l 
ta, num. 5, cuarto principal; en laV ^ ÜU 
Moro, Puerta del So l ; en la Amer í l l l h t ^ U t 
Baüly-Bailliere., calle del Í ^ Z í T ^ ^ ^ t 
Pasage de Matheu. P ' J PuDl^id^ 

. PR0ViKcrAs í En todas las librerías váámí • 
eionea de correos. y "«namjf j^ 

ÜÍTUAMAR: Sanfia^o de Cuba, D. J»an r í 
- M a m l a , D. Manuel R ^ m \ v ¿ z . ^ G ^ l 
D. Amaranto Martines de Escobar -~pu anana 
D. Ignacio G a a s c o . - S a n í a Cm* de T e n Z ^ n k % 
Jacinto Jmieno. ^**W£,jUs 

Exr*AmEm:Par i s ,Mr . Lafíite B u I H é r ^ n 
pama, 20, rué de la Banaue.—Mr Ltí*i y Cor̂  
tre Dame dea Victoires.-£ó?ícire¡ ^ 0 % f , No, 
Catherine s t r ee t . -Gí^ ra í í a r , í ) . M a ñ u ^ p 
— L i s b o a , Diario dos Pobres. 1 ^ t t ó , 

CCMmCUMEUBE L A SDgCSUClOlS 

s á A c n m . 

Un mciá..! 12 rs. 

3 meses.! 32 s 

PROVÍKCIAS 

Ea Jiietá-
lico ó li-

36 

6 i&íáseg. 60 © 1 70 

lía esua 
¿e los 

Í20 s 

3 SB, 

6 * 

Editor responsabls: D. RAMÓN A.RQUELUI)jJ* 

Madrid, 1861.—Imprenta de M. M o ^ l l S T 

SELEGT 

o 

O) 

G R A N SURTIDO I G U A L A L O S M E J O R E S D E P A R I S Y L O N D R E S , E L Q U E CONSTA D E 
1 5 c l a s e s , d e s d e 3 0 h a s t a 1 0 0 r e a l e s , y a d e m á s 

CUCO MEZCLAS QÜE m -

1 m e z c l a fina, á 3 8 r s . l i b r a * 
2 n s u p e r i o r , á 5 0 . 
1 n e x t r a s u p e r i o r , á 8 0 . 
1 n R u s a , á 8 0 . 

L a COMPAÑIA COLONIAL hace sus compras de tés en los puertos estranjeros á los mismos buques 
procedentes directamente de la China, prév ias las pruebas de las clases ajustadas, de todo lo que resulta, 
tanto para ella como para el consumidor, la mas apetecible seguridad. 

No queriendo molestarse el consumidor pasándose al depósito central de la COMPAÑIA para la elec
ción de su té , se le suplica no mande por él sino á persona de confianza, á no ser que se trate de comprar 
cajas cerradas. También deberá ser persona de confianza aquella á quien en casa del interesado se encargue 
hacer por primera vez la prueba del té comprado; así no saldrán defraudadas ni la confianza del consumi
dor ni las esperanzas de la COMPAÑIA. 

E n el mismo establecimiento se encuentra una gran variedad de C A J A S Y T E T E R A S de todo* precios. 

D e p ó s i t o c e n t r a l . M o n t e r o , 1 6 . — S e m a n d a á p r o v i n c i a s . 

OGIEDAD MUTUA DE SEGUROS COilTRÁ INCENDIOS 
CONSEJO DÉ A ü y i N I S T H A C í O N . 

Sr. D. Martin García d A Loygorri, propietario 
bres Parody López y Y . l l a v ^ , del comercio. 
Sr, D . Pedro Kramer, del comercio. 
Sr. D . Rafael Moretones, del comercio. 
Sr. D. Juan Fab^a y compañía, del comercio 
Sr. D. Joaquín Iñigo, gerente de la compañía Postas 

Síes. Garda Montalran y Airara, del comercio. 

Excmo. Sr, Marqués de Alcañices, grande de Espa
ña, presidente. 

Excmo Sr. Conde de Isla Fernandez, propietario. 
Exerao. Sr D. Mariano Gil Delgado, propietario. 
Sr D. Manuel Quintana, en representación ák la 

señora viuda de Quintma, éliijos, del comercio. 
Sr. D. Javier de Lara, propietario y consejero de 

esta provincia. 
Director general, Excmo. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director adjuntG, Sr. D. Miguel de Orive. 

LA ümopí ESPAÑOLA asegura por el sistema mutuo toda clase da propiedades muebles é matoM* 
Ha reanido en los nueve años que lleva da existencia 26,000 asociados. 
Cuenta en la actualidad con un capital suscrito resv onsaulo do 1,300 millones de reales 
Ha indemnizado por 1,081 incendios ocurríaos desde su creación, la suma de seis millonea de realai 
Las perdidas causa ms por el luego se reparten fcntre los socios, en proporción de sus capitales asegu

rados y de los riesgos que otrecen. • 8 
Lossuscritores pagan por asmalídades adelantadas, para gastos de gestión, 17 mrs por eadaínil 

reales asegurados, y ua pequeño fondo de provisión que se abona á la Sociedad en la cuenta da =iniéslros 
La Compañía anón-raa de Seguros titulada LA ILMDN, cuyo capital social se oievá á TRE1NT4 Y DOS 

MILLONES DE REALES, se ha constituido en gerente de L,v UNION ESPAÑOLA, Y adelanta el importe de 
las indemnizaciones cuan to es insuficiente el fondo de provisión 

Cada tres meses reciben los socios un Boletín, en el cual se dá cuenta da todas las operaciones 
Se admiten s i ser iciones en Madrid oficinas de la Dirección calle de Fuencarral núm. 2. 

y en casa de sns representantes en todas las capitales de provincia. 

PAPEL FUMIGATORIO DE SWANN, 
FARMACÉUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 

12, rué Castiglione, París , 
para perfumar y sanear las habitaciones, indísjfen 
sable en las abobas de los enfermos, agradable en 
los salones. Depósito en Madrid: Esposicion es 
trangera, calle Mayor, 10, y señor Calderón. Prr 
ció en Paris 3 frs. y 1,80. Kn Madrid 8 y 10 es 
les. Los pedidos por mayor se dirigirán á Papsá 
casa del inventor. A.) 

I "p 
r ; f I | i 
¡ i ifcjül \ . DE m m 

EXTRAIDO A FRIO. 
Este Aceite, q i i « ge obt iene esp-rimieBilo 

«MI ís-io ios h i l a d o s frescos de los ba
calaos es incoloro, sin olor ni gu»to desagra
dables; es ademas preferible á los aceites oscuros, 
por se* estos menos ricos en principios ectiyos, y 
provenir dñ hígados ya secos por la estraccion 
del aceyte claro. Recomieadante esclusivamente 
los mudicos, como el mas eficai, para el irat»-
mienío de las afecciones t u b e r c n l o e » » y contra 
t ' l v -dQui t l s ino , l o» i n f a r t o s escrofulo-
sosj i « s t i i í i i o r e a f r í o s , etc., « te — Esposi
cion de 1855. — Precio : 6 franco» «i frasco 

L A F A B 
RUE DKOUOT, 15, E N PARIS 

Es la única casa encargada de BU venta por 
mayor y de su espedkion. 

DEPOSITO de la Quina^ar^e^s, Hoor 
febriuigo ó higiénico. 

Precio del frasco : i h reales en MADRID, 
Sr Ca lde rón , principe 13 y Co l lan tes , plstueh 
del Angel, 7. ALUASTE, Soler y E s t r u e L 

* • BARCELONÍ,, M a r t i , BADAJO/, Ordonez . 
CÁDIZ, M a t e o s . GACERES, Salas. COKDOBA R a u a 
GERONA, G a r r i g a , JASM, A l t a r t ¿sé** 

- J PAMPLONA, L a n d a . PALSHCIÍ, H e r a s . 
SEVÍLU, T royano . TOLSOO, Pe rqz . VAJLŜ CU» 

VITORIA, ^re/ía^e, 
ZARAGOZA, C l a v U i a r . 

HEBERr, BOTICA.;CALLE DK GRE\ELLK-SAINT-HO?ÍORÉ, 19, PARIS. 
P A P E L Q U I M I C O D E H E B E U T , ,fe 

\ d único admitido en los hospitales y hospicios de Paris C1 rt " 

por decisión del Consejo general de esta admioistra'íion del 2 -
de Marzo de 1842. 

g Unico remedio infalible contri los reumatismos, ciáticas, lumbagos, neuralgias, dolores y ta-4 
alambres de estómago, irritaciones de peche, dolores musculares y articulares, acceses de gola, pari 

gralísi» y debilidad de ios miembros, aneurismas, sofocaciones, gastritis, glándulas, tumores escrotu-̂  
callos, ojos da perdiz, juanetes, carnos;da-| cortaduras y heridas, 

de las mensajerías imperiales 
V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 H O R A S . 

Señor Borrell, hermanos, Puerta del Sol, núrae-
.IOS 7 y 9. ' (A.) 

SÍÍGÜNDA EDICION COR-
regida y aumentada de las Obras poéticas de D. Ma 
riano Roca de Togores, marqués de Molins. Un 
tomo en 8.° prolongado, de mas de 600 páginas de 
impresión esmerada y buon papel, con el retrato del 
autor. 

Contiene un prólogo del Sr D Jaan Eugenio 
Hartzenbusoh, juicio crítico de e t̂as obras, y una 
colección de poesías lincas, entre las cuales figura 
una carta dirigida al autor porlos señores Hartzen-
busch, Bretende los Herreros, Vega, Fernandez, 
Guerra, Cervino y Rossell, y varias composiciones 
néditas. 

Además contiene los dramas Doña María de Mo
lina y La espada de un caballero. Precede al nú
mero de los dramas e presados un juicio crítico iné 
dito) que de él hizo el Sr. D. Juan Donoso Cortés, y 
al segundo un prólogo histórico y una carta rais;va 
en verso; y tanto el uno como eloi ro di ama se pu
blican con multitud de notas históricas é inte
resantes, incluyendo lista de los -eñores susentores 

be esnemie este libro en .Madrid á 38 rs , encua-
f ernado, en la adminisiracioH, imprenta de Tejado, 
rh I ' f 6 f L e ? a 1 ^ , "úm. 47; y en las libre' 
í itíV™6 0lamend!,, alié de Pomejos; de 

* í C U e t ^ de la P^hlicidad Pasaje de 
Matheu; de San Martm, calle de la \Hor ia v de 

i Bailiy-Bailliere, calle del Princmo 1 y 

Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a rapidísima t única directa d« Valencia 
á Marsella. f 

Salidas de 'Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Yaiencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaie en 14 horas-

Gonsignatariofí en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
y compañía, cali»? de Alcalá, núm. 16. 

, ¿¡™ FOMTAMTÍ^I! 
" P I L D O R A S K O L L O W A Y . 

Ssta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, por 
que el mundo ha llegado á convencerse, de que ella cura muchísimas enfermedades, para las cuales 
n» demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y por eso 

personas debilitadas ó de una constitución débil encuentran una mejora Inmediata con"" la fónics 
iSuenoia de estas pílderas, • 

ÁFEGCÍONESWLIOSAS. 
La cantidad y la cualidad de la'bilis son de una importancia vital para la salud. Las pildora Ho

l ló «ra y obran especiaiísíraa y eficacísimameaie sobre el hígado, rectificando las irregularidades de éste 
\ curando infaliblemente la ictericia .las afecciones b.'liosas y todas las enfermedades que so deriva» 

del mal estado de dicho órgano. 
E N F E R M E D A D E S D S LAS M U J E R E S . 

: Las írregulariáades funeiouales peculiares ai bello sexo son invariablemente corregidas sin sufrí-
' mientos y sin consecuencia alguna perjudicial por el uso de las pildoras Holloway. Son iu medicina 
mas segura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera qué sea la edad de es-
las, as como también para jos niños. 

Las pildoras Kollowky son mktjfe muy especialmente par ias siguientes enfermedade 

§losos , quemaduras, 
Édes, etc., etc. (Desconfiar dé las talsuicacíoaes.) 
i NOTA. Los estuches están forrados de pape! azul de acero con letras, estrellas y abejas dora-i 
;.;d,)s y cerradas por una etiqueta, fondo encarnado, en la que se leen las palabras siguientes: 
IQUIMICO ROTICA H?;BKST, y las í'sñas en caractéres mas pequeños. 
I Precios: 1 y 2 I raucos. Dopósiio por mayor o 
le íon rstrangera, calle Mayor, núm. 10; por menor, 
m Collante», plazue;» de! An«?ei, núm. 7. Sn provincias, en «asa de los corresponsales 
iciou Estrangera. (A. 1301) 

s mas pequeños. „ • i 
con grandes rebajas á los farmacéuticos, asp«« | 

ir, laboratorios señor Calderón, Príncipe, num. > | 
fincha en #u£n He 1ft< rnrrosnotisales de la t s^3 ¿y 

SERVICIO D E G R A N V E L O C I D A D . 
E n c o m b i n a c i ó n c o n l o s F e r r o - c a r r i l e s 

Salidas de Alicante. 
Para JMALAGA v CADIZ.—-Todos los martes y sábados á las once de la mañana. 

BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á las once de la mañana. 
Mercancías á precios alzados para todas partes. . . , RarCe!o 
Harinas, rs. 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 y lana, rs. 4,30 arroba cistellana, desde Madrifl a _D RIM 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mas de 500 pueblos vía Alicante, Maiag 
v Sevilla. • 

Billetes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, Barcelona, Marsella, Lyon, y * ans. 
Acudir al Despacho Central de los Ferro-carriles á don Julián Moreno. Alcalá 28 y ^v. 

C 0 í 

RAMON FERNANDEZ, 

Accidentes epiiép'cices, 
isma. 
laioaturaa de toda especie. 
Debilidad 6 falta de fuerzas i 

cualquier causa. 
olores de cabeza. 
iseníeria. 

voformedades del hígado. 

Enfermedades veaéreas. 
Erisipelas. 
Hidropesía. 
Icíericia. 
Indigestiones. 
Inñamaciongs, 

P R O V E E D O R DE L A R E A t 

Irregularidadefc 
cion. 

de la rnestrus,-

Jaqueca. 
Lombrices de toda clase. 
Lumbago ó mal da mones. 
Manchas en el cútis. 
Obstruccionas., 
Síntomas secundarios. 
Tisis, ó consunción pulmonar 

i r * 

Estas pildoras son elaboradas bajo ia inspección persona! del profesor Holioway, y cada caja va 
icompanada de una instrucción impresa m español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor Holloway, 244. Strand, Lóndres. 
Kn Madrid en las principales boticas. 
En las provincias en todas las boticas y droguerías. 
Los precios de ventasen 7, Í H y t S reales cada caja, en pro pondo» á su tamaño. 8) 

AGUA APOPLETICA 
D E L O S J A C O B I N O S 

de Rouen de Haberj, única verdadera, eíicacísíma 
contra la apop^gk, vértigos ¿indigestiones. 

Ventas por mayor de ambos medieiinenlos en 
Par ís Labourcur,"rue St. Andrés des aris, 29. 

En Mnlrid, ESPOSICION ESTRANGERA, ca-j 
lie Mayor 10: por menor, Calderón, calle del 

í Príncipe, 13, y Collantes, plazuela del Angel, nú -
i mero 7. 1 
i En provincias, en casa de bs corr«sponsales de la 

GRANULAS ANTÍ-NERVIOSAS 

D K L A B ü U R E ü l í , 
al valenanato die amoniaco puro, el solo aprobado 
por ¡a Academia de Paris esperimentado en IJS hoí 
pítales de París, ha producido los resultados ma,/ 
satisfictorios. 

El valerianato de amoniaco de Líiboureur, es 
sola prep raciou de valeriana que posee las venta
jas de ser en proporciones delinidas y de no tenar 
ni olor ai sabor. 
EspbwrtWi eslranjera, ' (A.) 

CAJAS FINAS PARA 

A O S P O L V O S ^ ^ R E S C A N i L ^ p r K 
Estos escelenlcs polvos refrescantes tienen garantida su bondad con el d^tam ^ .^^ÓK » * 

fesores á quienes el Excmo. señor jefe político encargó su análisis cientííice, y declaraat» 
par que especia m nte refr%erantes. v 

Para evitar que la malevolencia falsifique este precioso artículo de refresca, 
defraudando los intereses del público, todos los papeles llevarán esfea rúbrica: 

Y se perseguirá ante la ley al que la suplante. 

Hay polvos de limen, naranja, agraz, grosella, arroz y, horchata da •almendras, t m ^ 
zables.' , j-^«,iartilio- C;id« " 

Se venden al módico precio do 10 rs. docena, que contiene 24 vasos da medio^»dl 
suelto un real. , , „ , i (^ ^'^ 

Contitería de Fernandez, calle de las Infantas esquin? á ia del Clave!. 

.. Vi j ! 'Jíj iJ ••• V •'; 

por los mejores na-úi.-os d« m% o 1. y 8 f. la bololia. ^ VV:: . 
Honoró. Gripes, c a i . n o : , roustipados, del pocho, curados, p.r M WÁ 
m m I S l L i O m , Do rolónos de sapino con BfsjffláO # io111'1 5Ü c- ,n,(-
VQ.u^iHnn Vctraniora. en Madrid, calle Mayor* n l m . 10- Vor menor, en casa de 
S írcol a S Plazuela del Angel, 7, y Moreno Miquei Arenal, iú 
m r ^ i U M ^ o l o n g o i «eviilc, Yinda; Valencia, Vommgo; Córdoba, mego, h*m 

de Calé 
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